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La puntilla 
(Dibujo de Enrique Seguro^ 



ÍJUÍS con IA? ort'jas 5 rain, qm* cof' 
tu era la somuula corrida 

I>o!ji> i(i v.tiníiii después de cortar las 
of«jaí ()«• MI enemigo en la primera 

cr ía , Vrru/ít • 

Xnioñito Bienvenida j iltaré Domeeq ehaiíatt dorante l-i prim- ra ' ..rri-la de 
feria, dejípiu - de luiin-t tt nnimulo su ÍAÍ I -T él r€|óneadíat lerezaaa 

Farrita. «ne brind»» la mtt*rt« ti' 
reiduéadef después d 

su- turos a vivaro Dom» 
úda ta faena Póts. ^iarj 
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'rnui torcH ê n |á d - r ^ lui mi
rando a] páhitco 

irruía en un apretado y emoeh 
nánte natural 

;a torea por maooletlnai o cordobés c\\ una ciánica 
ítia en ia íercera eotrída 



EL LAPIZ EN LOS TOROS 
DE L A C O R R I D A DEL D O M I N G O E N M A D R I D 

Por Antonio Casero 

' I 

il rejoneador Murteira 
preparando un par de 

banderillas 

Dionisio Rodri
gue* toreando 
al novillo dé re

iones 

Dos momentos 
de ia faena de 
Francisco Rodrí
guez én su pri

mer toro 

Lo cogido do it 
Soldado 



S w p l « n i « i i t o t o u r i n o 

P R E G O N D£ TOROS 
Por JUAN LEON 

- i - Madrid. 20 de septiembre de 1945 N ú m . ^ S 

E N E S T S N U M E R O : 
vj?!r^alc.,ón 9r^ca de la primera corrida de Feria de 
ierL, .0fl ,a Pág»"0 24. En la foto, el rejoneador 

«xana Alvaro Domecq, después de rejonear, echa pie 
a tierra y torea por bajo con la derecha 

\ un Kecho conKumatin 
uo por consumar •>!. 

agitaron la semana ú l t i m a 
los comentarios taurinos; el ennr 
me escándalo en la Plaza de to 
ros de Madrid, provocado por ia 
novillada que presentó el otro 
domingo el señor Sánchez Coya -
leda, de Salamanca, y el,anun
cio dé que los diestros de moda. 
Manolete y Arruza, puedan Ueyar 
H torear tres corridas en un solo 
d í a , mañana, tarde y noche, f u 
las Plazas de Madrid, Barcelona 
y Valencia, respectivament o. 

( El primer hecho, después de la, 
ira descargada por un público 
que había agotado en la tem* o-
rada los límites de la paciencia, 
no ofrece otra enseñanza que la 

. de refrescar textos legales que 
explican que por desechos <iu 
tienta y cerrado y defectuosos no 
habrá de entenderse que cuál-
qnier cosa es buena y que, por 

e! contrario, siempre es exitrihle una decoros» |Tesentaci6li. wün-
fl«e l a manera de exigirla no pre<-ii*aifflíente la de fi» r inr 
objetos at ruedo. 

Lo de que Manolete y Arruza toreen tres wrridasen el mis-
rao día es posible <pie a l a hora de ver ía hiz estas líneas sea 
ya algo desvanecido como cosa irreal; pero «lando por hecho 
que los tres espectáculos se celebren, es preciso decir rápidS.-
mente, antes que nada, que la hazaña producirá a sus ejecuto
res mucho dinero, mucho más deí que cobrarán en jnoneda 
contante, ya que no sonante, porque es una propaproíla í in 
precedentes en los tiempos, actuales. Forzosamente, circula
da, la noticia y comentada —todo gratuito, claro-— por Prensa 
y Radio, no habrá apenas un aficionado en Madrid, Bare«*lóiiá 
y Valencia que no esté haciendo ya sus énentaa para sacar su 
localidad, sea como sóa, y si s*» !e of'-r-eH almina comí-ínación, 
en vez de asistir st>lo a una corrida, hí̂ 'Míln a <K « y. ;«i tuera \ p-
Mble!'...f a las tres. A las empresas organizad ora*, .-se le« acabará 
t i papel al precio «pie lo pongan. Llenos gaiantizados. 

La Plaza de Madrid se llenará con sus propios medios, por
que no es probable que de Barcelona y Valencia venpan afi-
eíonádos a presenciar la corrida en la Plaza de las Ventas; ; ero 
es seguro que, aunque también pueden llenarse con sus pro
pios metilos, las de Baicelona y Valencia se prestarán nvutua-
rnente un buen puñado de público y estâ  última no dejará «le 
tener alguno de Madrid, que durante la tarde tiene tienq o pai n 
trasladarse a la capital valenciana. 

Los tíos matadores van a batir un record esiiañol —en este 
siglo, al menos—despachando cada uno nueve toros en un día 
— aunque los nueve no pesen lo que seis de los que un Joselito, 
un Granero o un Larita, se despachaban de vez en cuantío to
dos seguiditos—pero de lo que va» a batir un record mundial 
^u todas las profesiones —sería cosa curiosa demostrar que ttoe 
eqnvoco—' es en cobrar dineroi No menos de cincuenta mil 
din s —;un cuarto de mülén!—• quedará a cada uno libre d«j 
gastos después del esfuerzo deportivo y artístico, realiza«ia 
en un tiempo máximo de quince o veinte horas. ¡Ñi. siquiera 
en un día! 

Pero todo esto son divagaciones intrascendentes y la co^a 
t i.me otro alcance que para el público no ofrece grandes ven 
tajas. Es la culminación de una tónica bajo la que se abrió y 
va a eerrarsé la temporada actual, una tónica que ha imx»uest-, 
un público desorientado y de la que natural y legítimamente 
han de aprovecharse emi)n->arios, diestros y ganaderos; per''' 
-que trart como consecuencia lamentable —Castigo a qu» 
in»pus.>- r»¡ í«.t, preci"": df ms ••••^••d.uJ(» aicancen \igttM 
qne serían ¿«micientes x«ura et presupî etito semanal de inúcbisi 
mos millares dé familias. 

Esto es lamentable y rpsueltamente catastiófico j ara yx\\ 
porvenir muy próximo de la fiesta; que se quedará siirtliesíiros 
sin toros y sin e*'» eetadores. 
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M A D R I D 

ü d novillo de Frailé, uno de ,Sánchez Fabrés t cinco de Monra, pan 
Mnrtelra Córrela, Machaqnlto, El Soldado f Francisco Rodrigoi 

LA SEMANA EN LAS VENTAS 
Se sirven dentro, por 

el calor 
Por E l CACHETERO 

N O se me oculta que estos comentarios so
bre la "Semana en las Ventas", por ir tan 
a compás de lo que se celebra en la Plaza de 

Madrid, sufren una crisis de anemia, acompa
sada con lo anodino de los festejos que en. ella . 
se celebian. Una Aovillada cada domingo, ge
neralmente desvaída, no puede dar llugar sino a 
que el jueves salga um oomftítaaio mínúsaifio. 
Parece que la sentóm que viene, con en refuer
zo de las corridas de los Jueves, esto ya será 
otra casa; paro él lapso cite julio a sept*mbre 
Suele ser tan inaxisterate en MiarirM. tmirina-
mente hablando, como di paréntesis del invier
no Con la esperanza de que la señora Empresa 
suminiEitea más tela a cortar en lo que reste pa
ra el cerrojazo ahí van las últimas considera
ciones que hemos podido ordeñar a la novilladia 
que se celebró el domingo 

Yo no sé si los compromisos firmados con an
telación tendrán en esto su parte decisiva; pero 
de no ser asi. o seo, de tener Da Empresa feto* 
gras sus faoulítadies de libre conftraibación una 
semana antes del feátejp, uno no sé expÉca la 
inclusión de Macíhaquito y la de M ScSdado-
Por muchas simpatías que memacan estos mu
chachos, ei uno por él sentimental recuerdo de 
la gravísima cornada que ai la misma arena re
cibo un año hade, y el Obra por una decidida 
afición, que salta por encima de su situación 
privada, lo cierto es que, en puro taurino, no 
tienen Da mtenor justificación. Marihaquito, lógi-
oamemíte ha perdido el valor y la serenidad pa
ra hacer sdgo más que pata ver aarastirar a K I P 
•novillos después de despacharlos con alivia Y 
El SoSdado, fuera de un valor desigual, pinto
resco e indocumentado, no ha tenido nunca se
renidad alguna. Ya se vió ei domingo a qué 
meta les llevaron sus def3ciencias: a cuagar unas 
actuaciones en las que naufragó la novillhda 
sin remedio, una actuación borrosa y orna ac
tuación desastrada, que en las necesidades no-
viltetües son tíasi decisivas para el porvenir. Si 
M reljoneajdor Comea y el mejicano Rodríguez 
¡levantiaron el festejo, fué pera hundir más en 
el fracaso a los dos novilleros oue entre ciento 
había «íesrtdo la Bmnre&a, ¿Qué pretendió? 

¿Llenar fechas? ¿Quitárselos de encima? Por-
crue no es de «Peer que "a prtari" crécese que 
iba a sacar de ellos, no el premio gordo defi tn-
Deinés de un novillero mrabero, Stno ni tan si
quiera una aproximación o un premio de "pe
drea". 

Aquí se viene a la plwma unta pregunta Que 
aún no ha sido contestada en forma por nadie, 
Sino sistemáticamente «(ludida o confundida. 
VCómo ÍTO funcionan las Plazas adyacente, las 
de Tetuán y OssatoanctiéU o sus henederas? 
Poraue b'en claro se ve que tanto ei público C O 
M O los toreros saldrían ganando- Y no düigamos 
el pm«tígio, aunque no se sabe si la economía, 
de la Plaza eijaptíe. Habría un cernido eBemen-
M . Los novilleros no se lo jugarían todo a cam 
v cruz Un fracaso en tos aledaños es subsana-
ble; en el circo máximo, es definitivo. No sé 
que se haya ganado nada oon la supresión, si 
no es que se trasladen a la Plaza que debía ser 
de máxflma. categoría en «í mundo los festelos 
de Tetuán de las VWtorías a doble precio Por 
más «un lo cierto tes que la que está, cerrada o 
derruida, sobre todo en los meses veraniegos, es 
la wrdm êra Ptoon, de Madrid. Lee novilladas 
de Tetuán y Carabanchel se sirven allí dentro, 
por eü calor. Y por otras cosas. 

i 
i 

t i 

El mejicano, coa la oreji qw 
eort6 

rejoneador portugués 7 Dio ni 
Rodriguex dan la vuelta 

Itodríguef en on mu 
letazo 

Fraaeiseo 

Otro momento de la Intemiidéii *•« psrtogoél Mnrtelra Córrela colocar 

ogléa de Bl HaeluMvita pasando de muleta por nlin 



DESPUES D E L A C O R R I D A 
üti público mmdñUño, «demás de ser muy entendido, aplaude con 

más ardor que ningún otro", corroboró Correia 
corrida f u é de toros más que de novillos", afirmó Machaqulto 

E l Saldado no qaiao romper m u mutismo 
El qoipogo sufrido me impidió redondear el triunfo^ dijo ttodríguex 

Un 

Un molinete del torero madrileño Macha* 
' quito, el domingo en Madrid 

El mejicano Francisco Rodríguez, que hacía su presentadón en Ma* 
drid, en un mul̂ tazo por bajo con la derecha 

CORRQA 

L a habitación 
del hotel ocupada 
por «l rejonaaaot 
¡jorluqués parece 
ta sucarsal.de 'fe-
iédraJos. La mesi-
ta de noche, *~ 
cama, las sillas v 
hasta • l lavabo 
hacen de soportes 
a otros tastos com
patriotas de Fian-
cisco, muy cfana-
dos es no dar paz 
a lo maro en lo 
reacción de tele-
«ranas. 

Allí,, e l único 
•«kw a la sazón 

el consumado 
caballista, q u < 
«onrieate, o b: ex va 
lo febril actividad 
d« sus amigos. 

Y como no es 
wsa de estar ocio-
•« en aquel 'am-
0>»nt», sm tomar 
'•«Pí» pregunto 
ol ¿quite! 
. . , - íQ«ó impre-
S ¿ ° « « o a d o - d , l 

Port^S' ** un 
Por 9Mtot r o í d o s 0d locuciones castellanas; y afianzado 
, ~~¡MogajJicoi arf~»,i 
"Plaude con un ! d* "er muY « n t e n d i d o y ponderado, 
p<,rte' Y asta as V Y Un *nlu, iaan»o como en ninguno otra 
P̂ wr todo ria - I«[ « e i o r recompensa paro los que salimos a 

- ¿ U hl ^ ^ « ' o parte. 
-M» So * £ P l ? f d o * l * * * «»• " i o * * * * 

1<« ecballos r ^ l ^xcelon*«i tonto en su forma de Ueoor a 
~-N« Pareció T tomar los «iPo»»«. ' y**?- de DOÍ •UI, 5aoaB « x t i o f i o b a n la "amplitud del 
^PO0,,U9-»«M ATO3TUN^RADAÍ * 1<X ios on». 

^ ' t e m o ^ ' m ^ f ÍU¿ Y crécrn»» Oue fueron e s o » los 
l000' donde a J i A a 8 o I t a b « » Irecuentemente. En Barce-
U 08 a 1iaJ)iiU^,r , prim««a a c t u a c i ó n , los caba l lo» tor-
^ ««íuridad de «.COn 08 Bu«yea» dim»n«ione«. y no tuTieion 

quien L^* !Jte t0xds hicieron oolo. 
J ^ ' * »>» aunidw? Para: bc,n<i*rttl«<t^»'««,to,»<1<' 

t l ^ ^ i ^ a f̂<Nûci<, ,u6 «Vi verdadero creador. Slmac 
, ^ año* P ecciotiarkt- Yo vanqo e jecutándo la desde 

- d ' 
'«qorl 

ttBr*ÍCo 7 cordial «"u,-v"1 m<t9 mí «««tiHid bacia el cabe 

Us •"^ d*l mundo. . 

^ ' J ^ ddXdco^An-*,P?hos ' • l ^ f c o s . concluida su 
L 9 ' «toncM .:,no de m»*«» « « cuarto a e s p a d a » ; 

^ *1 eaminV8.unf eniundado yo la es tUoqrál ica y 
ae la puerta. 

MACHAQUITO 

llego a l portal de su casa a l tiempo que el coche que lo conduce 
freno en el bordillo de la acera. 

La inmorilUflxd del ascensor no* obliga a torero, moso y redactor 
a ascender f i losóf icamente hasta un primero que hoce quinto. 

Mientra* el ayudante empiexa su faena de desatar los nachos,. 
Hala el se desprende la c a s t a ñ e t a y, cea gesto cansino, parece 
aguardar mis preguntas. 

Como, per mi parte, no s é por d ó n d e empatar, el hombre comienza 
a hablar del ganado, de su- mal estilo, de su continuo cabecear, 
de' su bronqueo d, en suma. 

Hoy toreaba su tercera corjida del a ñ o . M a l c o m p a ñ e r o ee el desr 
entreaomiunto. y si a seta incomodidad se le une —son palabras 
del torero— el hecho de que l a corrida fuera mete de toros que 
ce n»vti los , y con molas intenciones, se l l e g a r á al motivo del nulo 
K-cimiento, del m a d r i l e ñ o . 

A l desandar los intenninablee p e l d a ñ o s voy pensando que si los 
buidos piteas* d » un toro de Arturo S á n c h e z no llegaron a arran
carle la vida a este Machaguito, sirvieron para frenar el ardor 

{ juvenil, la confianza en si mismo, cualidadee indispensables para 
| desarrollar una personalidad. 

| EL SOLDADO 
Lo encuentro oeoetado, con cara fosca y enosrrado e » un hermét ico 

««•«ic io . 41, y a de por si poco dado a la locuacidad. 
SM opodeTird'» v el eoncTbSdo mozo de e e t o w e » , que eon lo* 

á n i c o s a c o m p a ñ a n t e s del torero en tarde de desgracia, van exhu-
mando las e x l -
n«nt»s de rigor. 

El toro fogueado, 
^ c í e r t a v arran-

c d " » .. Su gaza-
monería y la con
moción sufiida en 
•su primer toro... 

RODRIGUEZ 

B ien^ arropadV 
por Jubilosa .com
pañía , Paco Rodri
g a e s celebra su 
triunfo. 

— A mis dos to
ros h a b l a que 
aguantarlos m u 
cho y porfiar en 
la pelea. Si no 
p u d e redondear 
las faenas como 
hubiera deseado, 
fué a causa del 
g o Ipazo sufrido. 
Pero yo t e n í a ga
nas de triunfar en 
,M«rdr?d, y p u s e 
cuanto p"He p t r r f 
J<vTT«r-lo. El púb ' ! . 
~.o, inmenso, y m á * 
i n men«e todavi-
••n «pec<f<*or ^ l 
rfar un « t V l e a Mé^ 
-'ico.'». 

F. MTWno 

i P ' lo, 
taf«a, 

WBJ*?*' si xae í„ 1"' i?1"*"» a ñ a d i r alguna otro •iiicidencia? 
SJ6^* »n .1 ^!l,ní,0• ^ P'l«««. »>«er constar el que 
-T"» Potenticl 7a,1•5o rejones de muerte. La segundo, 

t 'Zi **C PábV" ^ d ^ « •» 

Banderillas de fuego 
Per ALFREDO MARQÜIWE 

Murteira Córrela 

EL alguacilillo, ves
tido d e negro, 
parece el negati

vo del sedeíío v vis
toso Caballero portu
gués. 

Hay niños de pecho 
que vienen a los to
ros para sentir ya, 
desde los brazos de 
sus madres, ese estre
mecimiento que pro
duce la cogida. ¡ Qué 
buenos aficionados se-
ván de mayores ! 

Hay rejtmes que son como rizadas velas de 
exvoto lujoso. Y el toro, con tantas cintas v 
floripondios como lle
va clavados, se con
vierte en un negro' 
búcaro, en un oscu
ro candelabro ambu
lante. 

«j Toro 1», g r i t a 
un espectador/ desde 
el tendido. Y parece 
que le llama para in
vitarle a subir, páfra 
convidarle a gaseosa 
y a presenciar la co-
trida. Blacbaqulto 

El Soldado, en el únieo toro que mató el domingo, 
dando un pase de muleta (Fots. Baldomcro) 

El momento más desastroso de la lidia es 
aquél en que se convierte en capea puebleri
na con todos los peones al retortero. Eso es 

lo que da a la fiesta 
desesperación Y pesa
dez, aburrimiento iií^ 
superable. 

Macbaquito resultó 
Machacad ito. Mucho 
baile y mucho- miedo. 
Ahora, eso sí, con 
una planta, garbosa 
de mocito muy tore-
ro.... p e r o cuando 
no estaba el toro de
lante. 

El Soldado 

Hay monosabios que se agarran a las varas 
como al remo de. una piragua. 

El Soldado, con sus trés avisos, con el chi
chón que no le dejaba ponerse la montera, en
trando y ¿alienda de la enfermería como Pe
dro por su casa> fué el auténtico muñeco 
con los muelles rotos, i IIIIIIMÍIIIMHMIWMI 
; Qué ignorancia ! 

« # # > ' 
M] Están deliberan- -

do!», decía un gua
són de los peones en 
r u e d o de consulta 
junto a la barrera, 
cuando no se d e c i d í a n , 
a probar » un bicho 
menos pequeño que 
los demás. 

Francisco Rodrí
guez justificó hasta el 
no ten?r seudónimo. 
Un torero serio, sí, 
señor. F. Rodrigues 
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Pepe Lots Vázquez en un adornu du
raste 1* feria de Salamanca 

A R T I C U L O A C O N T R A P E L O 

foroutiiiegusiieiMiiePeiielyis 
Por D O N I N D A L E C I O 

• Jm i i r t t de U t s l Q . ei aaior d t « L M Tinte, c t f d r u n w t e 

QUISIERA, lector, que nos tomá t-
mos un descansillo tú y yo. L<* 
ndispensable para comernos una 

tajada de algo y darle dos tientos a la 
bota. Nada más. En seguida otra vez 
a recorrer el áspero y disgastado cami
no que todos los críticos nos hemos im
puesto ante estas «csaborísiones» de Jo* 
tortte» de «a doscientos kilos» y de las 
localidades «a doscientos mil daros». 

El descansillo va a consistir en ha-
hlartc de toreros, y no de toros, qne 
es lo que ahora se lleva, natnralment • 
qcc en los papeles, porque en los rue
dos, «nanay», y que el buen léxico me 
perdone la manera de señalar. 

Lo malo es que, ai hablar de to*v>s. 
no voy a tener otro remedio qa; ha
blaros de mi, vicio literario afeado por 
los que bien escriben; pero que a mi, 
en ocasiqaes, no me parece demasiado 
vicio; porque, si uno no habla df uno, 
¿de quién va a hablar, <fin qne resalte 
qfct lo hace por boca de ganso? Pedida, 
pees, la venia, he de deciros que no 
me gustan las aglomeraciones, y que. 
t f i i a cierto padre jejaita en el Cor.-
cilio de Trento, me espantan las ma* 
riWtruones. aunuue las marufertaiior's 

sear da obispos». En consecuencia, si va mucha gtr.te por una acera, me voy por 
la contraría; si una igicría se hace de moda, voy en busca de ana capilla de rrr-
vento, limpia y sana, coi- su mitó nudrugadora, de escasos fieles, pana que no se 
me interpongan ante «1 altar y pueda ver al celebrante; admiro-los escaparates con 
escasos articulo^ bien distribuidos, y vuelvo la vista ante esos otros abarrotados ce 
género; y. hubiera querido ftiê e nia la frase de cierto orador, que, al ser ínter:! n 
pida so oratoria por los aplauso^ entusiastas de la masa, decía: «Alguna tonttrú 
acaba de salir de mi boca». 

Era necesario esír exordio.- Porque al hablar de «toreros» y no de «toros», natu
ralmente qne de una manara Itmpii, desinteresada, sin empajar la mampara de la Ad
ministración, «i hacerle.un qtiebre a lo legitimo, me imagino a una muchedumbre ce 
lectores de este >s«rmahario preguctófidome, con ánimo de hacerme raigas, según sea 
mi declaración: 

—¿Va usted a Hablar de torero*? 
• —¿Y qué es usttd? 

—¿Manoietíst)? 
—¿Arruci?ta? 
Y a esos imaginarios interrogantes, antes de que el atropello se consomé. Ies con

testo: Manolete, un gran torero; Arrtza, un lidiador formidable. Pero, dados los me
llones de paitidnrios que están dispue-tos a matarse por ellos, ¿qué falta les hac« que 
yo me haga «ista> di- rirgn n de los dos? Torean cnanto quieren, cobran cuanto les 
place, imponen a >u alrededor a qáíen Ies conviene. ¿Les hago falta? Ninguna, ciéo 
yo. Y dejo a los «cU'aatras eco eos ídolos, y yo me voy en basca de mi recoleta capr 
llita, que roe permita contemplat el altar sin estorbos y satisfacer mis particulares de
vociones. 

Particulares devociones que scc: que el torero sepa lidiar aas toros y ios «vea» 
y r d e l i b r a » dtkde que sale* resoplando por la puerta de los chiqueros; que sepa 
toreir a la moderna, sin olvidar las «laneras antiguas •—vino nuevo ea odres viejo»—; 
que n<t entre por la misma puerta que le* demás, atropellándose con ios borregos, para 
Ciecutar el lance de moda, era sea la «axilina», «ra el pase de «por aquí no pasa nada» 
— ¡un salado, maestro «C.atita») — ; y admiro los toreros coa luz propia, al tiempo 
que me espantan les fabricados tu serie. iAh! Y con la pretensión, que no es mucho 
pretender, de que teegan la vista data cuando van por la calle, sin temor a los bellos 
colores que nos omee el auinde, para que los transeúntes ios admiren como toreros y 
no los confunda ti pobtt degat-cijto que exhibe la tira de «los iguales». 

Yo admiro a les lidiadoits que no me cantan la carambola, que el toreo es impro» 
visación y oeslreza. y sabiduría, y alegría espontánea de surtidor. Sobre todo, ale
gra y gracia, qur las corridas no son aniversarios solemne», m la» faena» toreras ritos 
s<» u dótales. 

>, naturalmente, que un torero dí estas condiciones lo encontré pintiparado en Pepe 
Luis, aunque no •siempre lo encuentre —y perdón por este contrasentido;—, <|ue, al correr 
te los siglos, mochas veces sigue dormitando Homero; on Pepe Luis que jamás me 
di*> ti disgusto de verle Mearse la muleta de debajo del sobaco, y a quien nunca le 
vi «Je-iiuiTamar la \i$ta tiada las andanadas para descubrir por su graderio gente cono
cida. Alegría, *ÍWT, conteimiento del torof aderezados con el divino tesoro de la 
iuventud, con buen gusto innato y sin ajustamiento a las moda» pasajeras y artifició
t e . Un tfirvto, señor, de ias mora* de la montera hasta el lazo de las zapatillas; on 
t'iero que viv« sin subirse a la trasera dt las carrozas triunfales. 

—Entonces, usted —me incMpa un manoletista iracondo—, ¿no cree qne Manolete 
9i el mejor? ( , _ 

— ¡ronif ! - me ataja un arrucisia intransigente—. ¿Qué tiene asted que decir de 
ni! torero Añnzaf 

—¿Otra vez? —les respondo—. jNo sean óstedes pesados! Un gran torero, Mano'.o; 
oca tromba marina, nltramarina, Carlos. P*fo si decia el Señor «que en la casa de >o 
P*.1re hay mucHs estancias», permitidme que yo me refugie en la mía. en la de mi 
gaita, en la de mi admiración «ic ©lustaciones. Y os dejo a vosotros con vuestras 
f(láí<W, dándoos codazos, confundiendo vuestros sudores, atropellándoos por la Acera 
»• ^ moda, casi «m dejaros andar., en pos de vuestros Idolos. Y a mi, permitidme 
q-ii tranqnilamnite, vaya con comodidad, sin agobios pi atropellos, por la acera de 
m t gastos. Por i% que se pâ ea tan ricamente. Voy despacio, respiro a mi» anclia», v 

muchos os espero. Sé qne vendréis á hacerme compañía, diciéndoroe .* 
- Pero, ¿cómo habremos Wo por alli, donde se camina entre empftjones? Por allí, 

totHros y mala* «aras. Por aqut. M caminar tranquilo, «in palabras malsorjaníes. Vemo* 
t¡K« !a ra/óa otaba de »» parir. 

E F E M E R I D E S 

i 

Por J. HUNANDEZ PETIT 

••i 

La hora matutina en la Hemeroteca es 
deliciosa. Resalta carioso hojear los ama 
riilos periódicos y revistas taurinas, con 
títulos que ya sólo recuerdan los aficio
nados más ancianos de la localidad. Br 
«El Arte de los Toros», del año 1897, 
refiriéndose a la corrida del 19 de sep» 

gfl tiembre en Valladolid. veo que era Re
verte qu?eo acaparaba las «ovaciones. 

H . ^ L ^ H orejas, tabacos y la mar». Los del 7 
H ^BWB . —que siempre han sido unos «huesos»— 

— H le premiaron a «Maoüyo» con una ova* 
I • J f ci(>n ntidosa, y un espectador le regaló 

£ una pitillera de plata, por su faena, 
ajustada, al quinto, del que primero se -
llevó las cintas de Ta divisa, y que con
sistió tan sólo en tres naturales, uno 
cambiado y un volapié en todo lo alto. 
Ahora —a Arruza, por ejemplo, le snce* 
dió en su segando toro en Toledo—, a 
los toreros, si están bien, se les grita que 
sigan toreando de muleta, y si obedecen . 

por complacer al respetable y el toro se aploma, pierden los trofeos y encima les 
duUan co:< desagrado. La Pla?.a vallisoletana, ostensiblemente enladrillada, fué ioati-
gurada el día 2? de septiembre de 1890. Pusieron en ello todo su empeño ¡os 
doce socios de La Taurina, y a las tres y media de la Darde hicieron sobre st 
ruedo et paseíllo Lagartijo, Espartero y Gnerríta. A] mismo tiempo fueron lidiados 
seis toro.i en la Plaza vieja y a peseta la entrada. ¡El instinto de conservación, 
terriblemente anaigado «n la gente, de edad! Tal competencia hizo que del 20 
al 23 de septiembre se lidiasen aquel año, en Valladolid, la friolera de 53 toros. 
2n la Plaza nueva, los toros fueron de Saltillo, Veragua, Patilla y Marube, y cuatro 
isullaron superio-cs; nueve, buenos; ocho, regulares y medianos, y cuatro, manso* 

;. tkrecluosos. 
En cuanto se lea en Embajadores,- 7, la fecha 21 de septiembre de 1902, «I 

dnélio de. ra finca —«Hay ascensor»— veri que recuerdo su alternativa. 
<D.n Modesto» escribió entonces que, en las quince corridas de abono, muerto 

ti Chico, d^ la Blusa, nació Vicente Pastor. Por la mañana, en visita de cumplido. 
Pastor fué a V«T a su padrino, don -Luis Mazaantini. Y con él, al compás de nú 
pa'odoble, jaleado por las palmas de sus paisanos, por la tarde, pisó fuerte la 
arena de la Plaza madrileña^ E! toro de la cesión, de Veragua, se llamó Aldano, 
y era negro, bragao, corto de armadura y con bastantes carniceras. Por su lidia y 
muerte, el admirado y querido Vicente oyó una gran ovación, dando la vuelta al 
medo y demás gajes propios de las circunstancias. 

El día 2 2 de septiembre de 1895 fué José García, el Algabcño, quien pasó a ser 
•matador de toros. Farolillo compendió en pocos versos so biografía: «Se hizo raa-
lador muy pronto .y entusiasmó a la afición, porque matando, Algabeño fué !a 
;inna perfección. Por mantenerse en sus treces de cobrar hoy como ayer, apenas 
-i por la» PU'>.as el hombre se deja ver. Con un millonee jo ahorrado cabe esc 
comodidad. Y hrsta decir: ¡Que me quiten lo bailado! ¡Y es verdad!» 

Tres orejas cortó Minólo en Logroño el 23 de septiembre de 1897, después 
de matar seis teros, «contratado por una Empresa particular». Y esto trae a mi 
memora tina anécdota qne hace poco me contó Joaquinillo. Tarece ser que este 
año, en Sevilla, un espectador narigudo 'se pasó la tarde pidiendo las orejas, sin 

Ku ni sen, para los diestros que actuaban. Después de morir el último toro, su 
vt-dno de localidad le dijo: «Oiga usté , maestro, ¿por qué en vez de la oreja pa 
•ilos -no ha pedido otra nariz pa nsíé?» 

E¡ 24 de s+rttiembre de 1897 sucedió en Barcelona algo asi como lo pasado 
en Madrid durante la novillada de los Cobálédas. El primero saltó nueve veces al 
callejón, debido a sn ligereza de carnes. Pepe-Illo y Carrillo oyeron, como el 
presidente, constante y ensordecedoja gritería. En aquellos tiempos no. había almoha
dillas, y algunos de los espectadores, que se consideraban estafados, daban la cara. 
Uno. al salir Carrillo, mostró públicamente su gran indignación y demostré segui
damente que tan temible o más que un toro es ün hombre armado con un bastón. 

Hombre de pelo en pecho y torero pundonoroso fué, en verdad, Manuel Domín
guez y Campos. El 25 dé septiembre de 1853 realizó, en la Plaza sevillana, nno 
de los hech >s taurinos de más valor de que tengo noticia. El cuarto toro, de Saaw 
dra, derribó al picador Coriano.; Manuel acudió al quite y perdió el capote. Sin titu* 
'.»ear, ti diestro f« encunó voluntariamente y, aferrado con piernas y brazos al toro, 
resistió s?is -\io*e-ntas cabezada, dejándose caer tan sólo cuando vió al picador a sal
vo. Pasados los años, es<e torero —Degó 
a emular la fama del Chidanero—, en 
situación apurada de recursos, se negó a 
admitir «la limosna» de un beneficio. Ni 
pedia recursos ni quería recibirlos. Asi, 
murió en la indigencia. Y cuando, de 
«iterpo presente y contra su voluntad, se 
efectuaba un prorrateo para costear su en-
i erro, un íntimo amigo declaró que no era 
necesario, pues Domínguez hada tiempo 
que le habla entregado mil pesetas, con 
ê tas palabras: «Son para mi entierro; si, 
por azares de la vida, llego a verme sin 
dinero, quiero que se me pueda enterrar 
sin qoe sea preciso pedir a nadie ni un 
ochavo siquiera*. . 

Ya dije al principio que resalta entre* 
tenida y curiosa la visita matutina a la 
Hemeroteca, placer que a veces comparto 
con mi admirado y querido maestro don 
Emilio Carrere, cuya vida Dios guarde 
muchos años. 

i „ < i-v 
•' . .. 
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U N A S P R E G U N T A S A L D O C T O R G I M E N E Z G U I N E A 

¿Por qué no se infectan las heridas de los toreros? 
¿Por qué curan tan pronto de sus tremendos desgarros? 

Por ENRIQUE C O R M A 

G ON reittracióii, en tertulias y «peñas», to
dos hemos* oído comentarios y asistido a 
discusiones —y aun hemos intervenido — 

respecto de un hechp acerca del cual se dan 
toda clase de explicaciones." a cual más opues
tas y disparatadas. ¿Por qué no se infectan las 
heridas que recibe el torero del comúpeta? Unos 

—Las heridas de asta de toro 
—contesta—tienen todas las con
diciones favorables para que se 
desarrolle la infección, aparte de 
la naturaleza del agente traumá-
tico, como es el asta de] toro, 
que lleva grau cantidad de mi 
crobios, incluso los de la gan
grena gaseosa y el tétanos. Ade
más, son heridas con grandes an
fractuosidades y recovecos de 
longitud de vanos centímetros 
en una o vanas direcciones (tra
yectorias) y cuyos tejidos, con
tundidos, triturados y desgarra
dos, reúnen todas las circunstan
cias tanto sobre las condiciones 
de los agentes microbianos como 

heridas que recibe eKtorero aei cornupetar unos 
que si por la rápida intervención quirúrgica; 
otros, Que si por el ejercicio que hace el dieŝ  
tro se intensifica su actividad circulatoria y se 
produce, por consiguiente, un intenso riego 
sanguíneo, y los más, porque el'asta del toro 
cauteríza> Preguntádselo a cualquier aficiona
do del torero y veréis cómo se pronuncia en fa
vor de ese último extremo. Pero como en osa 
divergencia de opiniones y afirmaciones a cual 
más gratuita, nadie se pone de acuerdo, he 
creólo que lo mejor es interesar la opinión de 
uua autoridad médica. Y en este caso, ¿quién-—las condiciones del terreno que 
mejor que el doctor Giménez Guinea, director constituye las heridas-' 
de la enfermería de la Plaza de toros de Madrid 
y del Sanatorio .de Toreros? Independiente de 
su, relevante personalidad como cirujano de nú
mero del Hospital Provincial de Madrid, a nos
otros nos interesa el «médico de los toretos», 
que por haber asistido a un contingente gran
de de lesionados de asta de toro, forzosamente 
habrá de tener une opinión formada sobre esta 
clase de heridas. 

El doctor Giménez Guinea me recibe con un 
gesto amable y responde complacido a las pre
guntas que le formulo para E L RUEDO: 

—Ante todo, doctor: ¿Por qué no sé oye de
cir nunca que se le haya infectado una herida 
a un torero? ¿Acaso no se da tal complieación 
en la? heridas pur asta de toro? 

mbargo, nunca se oye 

,,eí"'" G i t n é o r i í .u i f i c i i . Hüéátai fl»'l lí 
Qfttorlo de Tororns 

Sin 
decir.. 

—No se desarrolla la infección 
porque intervienen varios fac
tores, entre ellos, el más impor
tante, porque el herido es inter
venido inmediatamente después 
del accidente y Se le practica un 
minucioso reconocimiento de la 
herida, que permite conocer sus 
características- Luego, por la in
tervención operatoria, llamada 
limpieza quirúrgica, se transfor
man todas las condiciones favo
rables para la infección en otras 
que impiden que ésta pueda des
arrollarse: separación de las par
tes motificadas, extracción de 
los cuerpos extraños, si existen, 
y colocación de elementos de 
seguridad con el fin de que si la 
infección llegara a desarrollarse 
tenga menos virulencia. 

—Otra pregunta, doctor: des
pués desuna cogida casi siempre 
leemos en el parte facultativo un 
•pronóstico grave». No obstante, 
a los qnince días, el diestro aparece de nuevo eñ 
el ruedo. Esto sorprende un poco a la gente-

—Pues porque esa limpieza quirúrgica, que 
practica el cirujano, cuanto más cercano haya 
ocurrido el accidente, más beneficiosa y más ga
rantías ofrece. Transformadas así las condicio-
i t s de la herida, ésta tiende rápidamente a una 
cicatrización, que hace que por su duración el 
pronóstico sea luego mis favorable. Es decir, 
que el cirujano tiene que emitir su juicio por 
las lesiones encontradas en el momento del re
ce n< cimiento y de la intervención; por lo tanto, 
tiem que dar el pronóstico según el resultado 
le éáta, aunque por la evolución de la herida sea 
luego más favorable. 

—Usted me ha dicho antes que el asta del 
toro lleva gran cantidad de microbios. ¿Sabe 
que entre bs aficionados se hjla muy exten-
ditia la opinión de que el asta de toro cauteriza 
y que a esto se atribuye el que no se infecten las 
heridas? 

Sonríe el doctor Giménez Guinea y se limita 
a contestar: 

—Calcule* qué temperatura habría de tener 
el cuerno para cauterizar. 

—De acuerdo. Usted habrá asistido a heridas 
Interesantes desde el punto de vista clínico, ¿no? 

- He intervenido en heridas por asta de toro 

Uuin^íi *u Inborat' ri El conocido doetor ( i t m é n e z 

verdaderamente terribles. Este mismo año hemat, ^ 
tenido una cornada tan espantosa, que al diestro 
casi le destrozó un muslo. El torero mejicano Jesú^ 
Guerra, también recibió una cornada en un muslo 
que le causó unos destrozos grandísimos, princi
palmente en los músculos.. He visto heridas con los 
nervios al dcscuDierto, con los vasos importantes 
colgando; heridas penetrantes en. la cavidad torá
cica y en al abdomen y, sin embargo, el diestro 
curó, como curó el año pasado Segundo Arana, que 
vino de fuera con una cornada en el recto cón ro
tura de la vejiga urinaria. 

Brindo estas dolorosas Verdades a " Hernández 
Petit en apoyo de la tesis que sostenía en una de 
sus últimas interesantes crónicas semanaales «De 
miércoles a martes». Ciertamente, Io$ toros son 
más peligrosos que los tranvías. 

Sigue diciéndome el doctor Giménez Guinea: 
—Claro que en la rápida curación de las heridas 

influye mucho la juventud y sanidad.de los IB re 
ros y tal vez el estado de actividad circulatoria 
de los diestros, dado su esfuerzo, su ejercicio mus 
culatorio. ' 

Hemos terminado nuestro interrogatorio y deja
mos al doctor Giménez Guinea, gran benefactor de 
los toreros, a cuya oportuna y sabia interven 
ción deben la vida más cíe uno (*c los; que visten 
de luces. 
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EDUARDO U C E A B A 
B E L M O N T E t O 

6 A B R I E L P E R I C A S 

ITa dt'rci hazo del meltcállQ ?n s» secundo nu-

Aren 

CARTEL DE BARCELONA 

Un tomo derechazo de Pepe Blcnrenida a su seeundo 

Eaiael llórente taluda a) pilleo ^ muestra 
ios trofeos conseguidos 

BUENA fué l a t a t d » d » | domingo « a la Monumental de 
celoua. HoaoUt* y «1 nutvo oiotadcr d« toros Ralael 
remo s» « a c c r g a r o a de «Uo, tsin q u » los otros matador*» 

completaron «1 cuarteto —Pepe Bienvenida y Julián Marín— 
ran de poner t a m b i é n su granito de arena. Tarde casi 
a la que no fa l tó m á s que el ganado ayudara. 

Papóte , coa grandes d e s e o » de agradar desde el principio. 
Cu capole ea el primero de la tarde, con su gracia peí 
Y tanto en e s t é toro como ea el que le correspondió en 
lugar, supo sacar el tarro de los esencias en una» cKtaii 
que se ovacionaron largamente. Valiente ea su primero y 
artista ea su seguado, fué aplaudido por el público, 

El c o r d o b é s r e ñ í a o por la tarde redondo, y si ésta no II 
d i ó por entero, fué debido a que, en su segundo bicho, no 
afortunado con el acero. E a el primero hubo de todo, 7 
coa el sello do l a casa. Y para coiofén, una gran estocado, 
t u m b ó a l toso sia puntillo. Los catalanes «plaudleroa o 

6l¡ maf 

=' e< tai ís, 

Maaoíctc toreando eon la dereelva «» el tow» 
del qao cortó las orejas 

Batact Llórente, que trlunló el domingo en 
Barcelona, en la faena de su primero 

Loa cuatro matadores ^ « P ^ g o j P*^8*11' 
el domingo en Bafceion» 



D E B E R N A R D I N O J I M E N E Z P A R A 

¡^iiEiifiifli. iiHiETE. mm mu t MHEL ILHEITE 

I POM BienTcnida inicia la faena de su Meando sentado 
en nna silla 

N U E S T R A C O N T R A P O R T A D A 

nm\ Mm, e lcui 
i F o r i A R I C O 

ie ¡ ii d:«tOB cuanto podían. En «1 *«xto Talido. pa*sto q u » huJbo 
el i N na* qut «««««B**. i«» Prot»«ta g « a M a l . ManoUto 
w i «ITO, p«to:ito, w i t a y naluao». 
- i Kmin ae tuvo suott* ol demingo en, Boxcoloao. L M catalanes 
>ta rtn muy k « n VÚén M «1 nararro y c ó m o los « a s t a ante los 

Minot. Psre «1 oonungo, a posar do su roior reconocido Y do 
> al i fie porüó ante sa lot», no pudo lograr faena, 
scul ^teto M pasa por techa regular en lo V l a x a de Barcelona. 
E3U U él todcs las tardos L e ñ e n que ser buenas, o si no m a r 
^ Mea. Bies; fea es la manera de llegar a donde se propone 
v 1 I lüspático torero madrileño. El domingo « OÍTÍÓ O echar en 

lerews de 1« Monumsntad todo su valor j gracia, conquistando 
1 " I aplauso del público, que ve a este torero coa extreurdinaria 
*tt upetíc. Huto faena en los dos tatos que '.e- correrpondieton, y 
'>ut é a fuerte de echarle mocho, m u c h í s i m o valor. Valor y arte 

^ ' eonoeimUbo. pOr,'o« el p e a v e ñ o v nevef matador sabe de 
ra* lie r cea M¿9aexa. En el último obtuvo un franco éx i to . 

Manolete después de la faena de su primero, 
eon las orejas y rabo qo? ¡é fueron «onceadas 

navarro Iniciando un mrtUoett en segundo f 

Manolete se adorna en la faena de muleta 
realizada en su segando toro 

^ «»ída «I é 
t í j r i f??? .y M^ri,, y Manolete al ^uíte. 
w « se lo U«Tar4 el navarro 

£ i torero madrileño, toreando de ea^a, cerca v 
templado, al primero délos sayos ̂ FotosVails) 

N AGIO Manuel 
Jiménez e a 
Cfakiana. el 

25 de a b r i l de 
1814. No llegó a 
ser diestro dé pri
mera fila, ptero pri
mero como bande
rillero, como me
tí í o espada, des
pués y, más tarde, 
como matador de 
alternativa, compi
tió más que deco
rosamente con los 
diestros de su ca
tegoría, y dejó fa
ma de torero serio, 
pundonoroso y va
liente. Don Alejan
dro Latorre dijo de 
tí. lo que sigue: 
«Buena figura, 
muchas facultades 
y sabiendo. Pocas 
pinturas, y a la 

verdad. Buen capote, buen banderillero, buenos «pin-
-feles»; de casta conocida, aprendió Ja buena escuela 
y la ejercitó con pasión y afición >. 

Empezó su aprendizaie taurino - a las órdenes) de 
Juan León, de quien fué uno de los discípulos predi
lectos, y fué protegido luego por su paisano, el cele
bérrimo José Redondo, el Chiclaneró. 

Se presentó en Madrid como peón en 1833. Actuó 
en la capital de España, como banderillero, en lo$ 
de 1835, 1840 y 1841. El 9 de octubre de 1845 sê  
presentó como medio espada y actuó en plaza parti
da, en unión de Julián Casas, el Salamanquino. El 
5 de octubre de 1849 se presenta en Madrid como 
espada de. alternativa y lidia ganado de Justo Her 
nández con el Salamanquino y Cámara, Toreó luego 
con éxito en provincias y fué contratado para actuar 
en Madrid en la temporada de 1852. El 21 d« junio 
le tocó estoquear, en la décima corrida, un toro 

dificilísimo, que se refugió en tablas. El Cano citó a 
recibir y mató de una estocada baja. La suerte que 
ejecutó El Cano con aquel toro y la forma de reali

zarla, fué causa de una polémica periodística. Hubo 
quien recordó que Montes, en 1850, había obrado de 
idéntica forma en iguales condiciones, y esto sirvió 
para aumentar en mucho el crédito de Manuel Jimé
nez habia conquistado. 

Se esperaba-coa interés la repetición de El Cano 
en el ruedo de Madrid, y para el 12 ce Julio se dispu-1 
so la 13;* corrida de la temporada, cón ocho toros 
de las ganaderías de Veragua, Bcnjumea y .Rozaléo, 
y los diestros El Chiclaneró y El Cano, para los seis 
primeros, y los dos últimos, para el medio espada Pu-
cheta. El cuarto toro pertenecía a la ganadería de 
Veragua, era berrendo en colorado y,botinero, y de 
nombre, Pavito. Chola y Carlos Puerto le picaroa 
ocho veces, y Pando le puso dos pares. El Cano, que 
vestía un traje azul y plata, lo muleteó eon indiscu
tible valentía, y fué cogido al dar un muletazo por 
alto. Con ganas de- terminar pronto, entró a matar y 
agarró media estocada. Fué arrollado y cayó ante la 
cara-de la res. Hubiera sido corneado de nuevo, pe o 
con gran serenidad se agarró a las patas de la ;e 
para defenderse de los derrotes, y dió l̂ gar a que El 
Chiclaneró cokase oportunamente y se tlevase el toro 
otro diestro con el capote. 

El Cano 'sufría una grave cornada en el muslo de
recho, y aunque fué curado, ya en periodo de conva
lecencia, disgustos familiares hicieron,- según dice 
Recortes, «que abandonase el lecho, abriéndose' con 

tal motivo la herida y declarándose en ella una gran 
hemorragia, que dió fin a su vida a las diez de ta 
mañana dé! 23 de *ju}io de t852>. 

ymrk tu rARM&CLv& 
( A«loiisa4e pe» tm Csneoie Senaiereo» 



DE F E R I A 
L A F E R I A 

Manolete» Uianfador en la tercera eorr¡<2at «U i 
melta ai ruedo con los troleof logrados por M 

faena 

.Manoiefe) Arreza y Peptn dispuestos pará Arritza no se inmnla» pele a la mala embestida y lo-
aetoar en la segunda • gra un pase por alto 

Con Is moleta, Mofenlto de Talarera torea por 
naturales al bicho que le eorrespondió en primer 

Infar 

E l cordobés ipuktoando con la derecha a su Instante en que es cogido Pepín Martin Táarquex, en la 
primer toro segunda de feria 

Pepín logra nn buen pase de muleta con la Arrnza, con las rodillas en tierra, intentando dar no 
derecha, en el toro qde resultó cogido mnletaxo por alto, en terreno InTerosimil 

Como el cordobés, Lais MigueHué ovacionad 
y muestra las ore|á8 y el rabo que corto 

Manolete viendo doblar al toro con «ae realls* 
la faena mas completa 

Jitti» Miguel Domingnin consigne un magnifico 
pase «n redondo, en la tercera de la feria 

Arruta es asistido por su cuadrilla al ser cogido 
dotante la lidia de so segundo toro 

Pepin Martin Visquer instrumenta unos buenos «ató
rales «t primero que le eorrespondió lidia» 

En la cuarta, Dotatngnin cenó oreja. ItespuH 
*de la muerte del bicho guiada al públ^ u 

Ai intentar un palo Domlnguln fu^ rolteado, 
aunque ún eonáecireu'cias 

i ajustado pase con Luis Miguel 1 
derecha 

Parrlta, que aet«6 en la ultima de feria, tira del toro Arnuíllta, pcsraco al estribo y las dos ro 
con U muietó en la'derecha diH«« en tierral üa un pase. ^luicá Baldomcro) 



Joselito ou un adorno en la faena de muleta 

CAPITULO X I I 

VI M O S en el capítulo anterior —es decir, yo me atreví 
a dejar sentada una afirmación—cómo mientras 
Jóselito había aprendido, o por expresarlo me

jor ^Jiabía adoptado, amoldándolo a su toreo, el acer
camiento y la entrega de Belmonte, y la eliminación 
de los terrenos de torero y toro cuando éste, por su 
celo y codicia, la hacía posible, Belmonte había apren
dido de José la ciencia de la dominacióti cruzándose 
en el cit:! y doblándose con el enemigo. Joselito lo ha
cía a dos maños, con un pase ayudad© por bajo, re
petido varias veces por ambos lados; Belmonte lo ha
cía con una mano, pase avadado también sobre la 
derecha, y por alto, y ésta fué-una de las caracterís
ticas más sznaladas de cáda uno que mejor diferen
ciaban sus toreos rtspectivos. Pero la diferencia—y 
por eso insisto en hablar de fusión entre"ambos mo
dos— era sólo de procedimiento, y no de efkacia e in
tención, que intención y eficacia eran las mismas, y 
una sola la teoría: que el toro se destroncara trazando 
sobre la arena la figura de un ocho en sus revolucio
nes, cuando después de haber tenido , el trapo ante 
la testa, tenía que irse a buscarlo hacia sus propios 
costillares que era donde llegaba la moleta. Y hacia 
allí iba siempre, lo mismo en la curva por bajo de 
José, que en la curva por alto de Juan, pues que todo 
consistía, repito, en cruzarse y doblarse, y el trapo 
que invitaba al enemigo por el pitón contrario, por 
el pitón de la salida, llegaba en el remate del pase, 
para repetir el siguiente, a los íjares del brato en el 
otro lado, y así el toro se retorcía y era vencido. José-
lito no prodigaba la derecha, pués ya he dicho que 
toreaba con las dos manos, y Belmonte, en cambio, sí, 

£1 torero seTillan*», gran aficionado a los galgos, con sn perro Bererto 

porque sólo con la mano derecha to
reaba para dominar; pero en el toreo 
con el toro claro y dócil, aparte el 
molinete belmontino sobre la mano 
derecha, llevando el toro toreado ha-
cia la izquierda, que antes de Bel
monte nunca se había h?eho, y% 
aparte algún pase de pecho obligado* 
sobre dicha mano o en la ini< ia( i6a 
de la faena, la izquierda er& la que 
toreaba más en la sorie de naturak s 
de Josolito, sin ligar, pero enlazados 
con una leve pausa rí tmica entre 
cada lance, lo que hacía graneado 
y escondido su toreo, y en el formi
dable y larguísimo pase de pecho de 
Belmonte. Por lo demás, y quitado 
el pase llamado de la firma, que ntí 
tenía enlace con ningún otro, en los 
tiempos de José y d.o Juan no se 
veían esos segmentos de pasos con 
la derecha, cuá í tos do pas?, s?gni-
dos, guáreexéndose tras el pitón, que 
constituyen el toréíto (te hoy que 
yo llamo de engañabobos y que m 
aplaude a rabiar. 

Dicho paso, o dichos trocitos de 
pase, que se pueden dar al toro 
topón, sin cite largo, tapándole la 
cara y girando á buscar la oreja, 
que ^ni tiene punta ni hiere, por 
considerarlos ineficaces y hasts 
feos, no fueron nunca usados por 
aquellos dos grandes toreros; Estos 
fragmentos de pase, que hov privan, 
y que hacen monótono el toreo, no 
son más que una degenerar ión de 
algo que vino después de José y de 
Juan: el famoso derechazo de ^Vi-
11 alta, que no era bonito, porque no 
era lento, pero que tenía el ihérito 
del cite y de la extensión, y en él no 
giraba sólo el torero con el toro casi 
inmóvil, sino que tiraba el diestro 
del toro,, rápida y bruscamente, sí, 
pero mandando en él y pasándose 
las astas por la barriga. 

Y ahora, volviendo a la fusión, en 
lo que pudieron fundirse, áa los torcos 
de José y de Juan, tras de reconocer el 
predominio de las facultades de Jó
selito, lo que le hac ía sor más activo 
durante toda la brega y practicar 
con suprema maes+ría la suerte de 
banderillas, que a Juan no le vi yo 
intentar nunca en ninguna co
rrida formal, vamos a ver lo 
que significaban y en lo oue 
se diferenciaban como matado
res de toros. 

Desde luego, ninguno de los 
dos fr»é un don 
Luis Mazzantini. 

Este ha que
dado en la; historia del 
loreo como el más gran
de ejecutor del volapié-r-ja-
más mató u n toro reoi-
biendo—; pero por lo demás, 
aunque tenia metida en la 
cabeza, como era muy inte
ligente, la teoría del toreo, 
era un lidiador valiente, de
cidido en los quites, pero no 
adornado ni artista, y COTÍ 
la muleta se limitaba a ali
ñar a los toros para recrear
le tan sólo en Ifc suerte de 
matar. 

Por lo que me contaron 
quienes hablan visto to
rear a las grandes figrras 

J O S E L ! T O 
A P U N T E S PARA ^NA B.IOGRAF1A 

Por FELIPE SASSONE 

del siglo pasado que yo no alcancé y por lo <laef.̂ ar queje ¡JQ tn^l^ a|Inatar. aprendido, afgún propia confesión, 
dido ver con mis propios ojos, me atrevo a an* ^ m M i l i ^ *0 ^ o m o Sánchez, el Tato y, a pesar de la 
hasta la aparición de Rafael Guerra Gucmta, q» j^tojaedias lagarti-qUe cazaba a algunos toros con sus famosas 
caso excepcional/y hasta la llegada al tor^o oe aWa(ior(fetoroa a8' llunca pndo ser considerado gran ma-
y Belmonte, atendiendo por lo que a estos se re_ ma-*1 rival Salvad eS e8te mniiAo le ganaba la pelea siempre 
ú l t imos tiempos, ningún buen torero ftié nunca un s ^ h «or bánchez Frascuelo. A contar desde Ma»-
tador. Guemta, Joselito y Belmonte lo foer(» e^ prijaéra^tadores ¿ ¡ ¡ ^ éPoca de José y Juan, todos los buenos 
seguridad, en cuanto a matar muchas {«je ejê 81 Guerrita , f0^11 toreros deficientes, y viceversa, 
estocada, no en cuanto a la <^wcl6nJc?^1!L delo«,,,*CL,ttl kaa^lii í ? y J,lan mataron pronto, lo hicieron 
cutaron la so-rte. Lagartijo fué, sm dw»» ^ tf¿qo^o1,er«iIíaje p,¿~£°* ^acindamos del primero, que no es 
grandes toreros de todos los tiempos; pero uso ^ ^ ^ ^ ^ *paj de estos apuntes. Joselito usaba para 

matar de sus habilidades de banderi
llero; esto no quiere decir que matase 
a paso de banderillas, ni hace que yo 
ojvide cómo alguna vez m a t ó reci
biendo a la perfección, y cómo, pi
cado en su amor propio, entró otras 
veces a matar a volapié en buena ley; 
pero esto último le originó más de 
un percance, de los que hablaré 
cuando enumere sus cogidas, y ade
más no entraba en sus principios y 
nornuis. 

Digo <|ue José usaba de su habi
lidad de banderillero, por la ma
nera de herir y hasta de enhilarse 
ya con el brazo alto para poder mi
rar por debajo de él la punta del eŝ  
toque, como miran los banderilleros 
los arpones en el momento de. la re
unión. JosJito entraba, pues, des
viándose un poquito de laTecta, sin 
cuartear exageradamente, pero con 
rapidez, y llevaba el brazo suelto y 
hería de arriba abajo, como si cpn 
el puño le fuera a dar un capón al 
toro; pero tenía tal habilidad que 
acertaba con el sitio que llaman de 
l a m a t a d e r a y calaba al enemigo, y 
si no pinchaba en-hueso, que esto 
es siempre ajeno a la voluntad y a 
la destreza del matador, sus estoca
das eran mortales de üecesidad, y 
como los bichos salían rodados de 
los vuelos de la muleta inmediata
mente después de glandes faenas, la 
prontitud y limpieza del desenlace 
coronaba tiiunfalmente toda su ac
tuación. Una ve^ haVlé con Jose
lito enrostrándole sus defectos como 
matador, y de sus labios oi c|ue los 
reconocía, y que sabía ejecutar la 
suerte como mandan los cánones; 
pero que opinaba que era el único 
momento de la lidia en que el to
rero estaba vendido, porejue entrando 
a matar derecho, con el brazo re
unido con el busfo para, hacer fuer
za, y con la mano derecha a no ma
yor altura que la del hombro, «m H 
momento del embroque se p e r d í a l a 

c a n a d e l t o r o , que ya estaba embra-
guetada f on el lidiador, y así éste 
no la penlía ver, como la veía siem
pre en todos los demás lances del 
torco, poique en el pase alto la 

muí t v cubría la cabeza del bru-
io. só 'ocuando ya había salido 
del céiitro de la suerte, y en la 
es'ewada a volapié la perdía pre-
cisatneute en el momento ele la 
reunión. E l toro pcklla estar con 
ef engaño o con el cuerpo del 
Ir'iHlor. y ha- -̂—-_1_1̂ ->11. 
bióndos 

m. *» 

Joselito en el «Infanta Isabel», a sn llegada de Amé-
tica, arriba al puerto de Cádia 

Tampoco fué Juan Belmonte un matador dás ico , 
y al principio pinchó muchas más veces que Joselito. 
Acaso carecía de facultades para ejecutar con toda 
corrección la suerte de volapié, que, como su nombré 
lo indica, ha menester dQ gran fúerza en las piernas. 
No era Juan descarado en el cite, y se enhilaba co
rrectamente con la mano entre el pecho y la barbilla; 
piro ni se lanzaba a v u e l a p i é s ni hería con el brazo 
reunido, sino que lo ponía por delante para herir 
casi a tenazón. Digainos en su honor y en justieia, 
que por lo que se veía, y por el afán de corregirse 
demostrado penjuitp á poco, Juan Belmonte no es
taba satisfecho de su manera de matar. Buscó el ali
vio decoroso, y lo encontró entrando a matar des
pacio, a pasitos cortos, deteniéndose un punto antes 
del centro de la suerte, aprovechando las querencias 
de los toros, dejando al toro embebido en la muleta 
para adelantar t̂ l otro brazo y procurar que ú toro 
se matase sólo en el momento en que él se salía de 
la suerte. Es algo muy difícil de describir, que con
vierte la suerte de volapié,en algo que participa de la 
manera de matar arrancando, al encuentro y aguan
tando, todo a la vez. Era una forma de matar, pare
cida a la que adoptó Antonio Fuentes después de que 
una gran cornada en un muslo le mermó facultades, 
y le obligó a herir, si no recibiendo, ayudándose con 
el viaje del toro. De esta manera logró Belmonte ser 
un matador, si no clásico, más decoroso y casi tan 
soguro como José, y pues que al fin y a la postre los 
dos mataban pronto, no deslucían sus grandes faenas 
y los públicos de toda España enloqnccian do entu
siasmo, 

f C o n t i n u a r á . / 

y 
lanzado 

a mat ai l den no h i i i i iempo 
para repertu rse. *Iíay mucha 
gente que mata bien, decía 
Jos lito, y que pasa t i f i e 

l a t o ; pero lo pasa porque 
Dios quirre, que certeza y 
s guridad científica no h^y 
nunca, y al qtie mata bien 
acaban cogiéndole los to
ros». 

Su expefl^ncia persoual, 
las veces en que picado 
su amor propio se deci
dió a matar con arte, con
firmó su sentencia* y de 
est o, y de lo de p e r d e r l a c a r a 

d e l toro, ya hablaré en otro 
capitulo. 

La- madre y laf hermanas de Joselito e» su casa de Serilla 



EL A R T E Y LOS T O R O S 

W CUADRO, UN PINTOR Y UNA FAMILIA 
C ÜANDÓ, una vez mAs <n nuestra ntíaión o tarea Investigadora y analítica sobre la pintura 

española crin tem,? tat'uPí), ';i-mos (fado con e! cuadro que ilustra y embellece esta plana, 
nos hemos visto un t »t( confundidos sobre la personalidad de su autor. Porque firmado 

en SevilLi, en 1879, por tnr\jt:e Cabral. no encontramos en nuestro archivo nota o antecedente 
de este artista, ?;.disfutil''<.m¿nte de la rama o familyi de los Cabral Bejarano, que naturales 
de la bella v ^a^;^ ciudad andaluza repartieron'su arte a través de varias generaciones, exten
didas a !o largo viel sfelo X'IX. Porque, desde Joaquín Cabral Bejarano, fallecido en la ciudad 
del Betís 1825, que eia<M varios cargos en la Escuela de Beltes Artes, o so hermano Anto
nio acaso el má» fañoso' pintor de todos ellos. Conservador del Museo Provincial. e individuo 
de Tnériío ..ití Real Academia dê  Bellas Artes de San Fernando, por designaclúa, «n 1835, 

Por MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 
v " x - * . 
Toros». PrescindieiRio .iliora de la peisonalídad interesante del autor, limitémonos a comentar el 
lienzo, no desaproybío de interés, nuestra característica de la. pintura del XIX y, concretameo* 
te, de U escuela sevillana. . ' 

Enrique Cabral se propuso con este cuadro reflejar ana escena costumbrista en un patio de 
la vieja Plaza de Toros sevillana, en una época anterior a Ja .suya, allá por los' finales del XVIll, 
cuando Coya pintara las célebres majas, y en la que los toros tenían la grave importancia de un 
espectáculo popular, enraizado al espíritu nacional. Tiempo de manotas y chisperos, de calesas 
y toreros de tronío, con patillas de boca de hacha y pelo crespo, al estilo de los contra-
bandistaSM -

No deja de &ar atractivo e' cuadro ^ simpática Ja escena. Allí al fondo, el picador, ¿uc ya 

í 

I 

lWlW,.lW•rW"1,,W'̂0,* 
Escena Í Í » Í ! triMisemno d« uo» «orrlda en U IMu/a de Totott; caadro «le l orl̂ uc Cabful, piuUdo en 1Í.4S 

pasando per SB« hijos Menuel, Franc^ro y RafaeT no venimos a dar com ningún Enrique que 
mereciera por lo v.slo, ¡«¡s 'honores de cierta notoriedad vitalicia y póstuma. ¿Acaso un con-
íusionísnió por-un doble nombre de pila del pintor? Sabemo» que Antonio Cabral Bejarano 
realizó varias pinturas para el Convento de Santa Maríia de la Rábida, en Huclva, punto de 
partida de CoU-nr que decoró la capilla del viejo palacio de San Telmo, que cobijó a la Joven 
Marina española, y no ignoramos que los teatros de San-*ernando y Principal, de Sevilla, guar
dan no pocas pinturas de este primer artista de )a familia. No hace mucho «dmifábamos, en el 
Museo Nacional de Arlé Moderno, « ta procesión del Cofpu» en Sevilla», que Manuel Bejarano, 
pintor de Cámara de Su Mwjtsíad, fealitÓ-'ea 18S8, •ftos «otes de «os famosas obra» «Calda 
de Murillo» y «Martirio de San Servando», pero muy poco o nada sabemos dt este Enrique 
".abral también «villano y familiar Indiscutiblemente de lo» «nUxiore». que buba de pintar, 

• año' 79 el cuadro que motiva esta* linea», que el titulo «Escena en un patio de la P l * « d̂ * 

.se dispone a Mtir por el'pabilo o callejón al ruedo, mientras el otro, en su caballo b,a"c * 
parece que aguarda TB! releva o ta pronta llamada. Alli, los doctos aficionados, que "'^u* tj0' 
charlan; «I torero, eufte tilos confundido; los caballos, que descansan en el pesebre del p« 
y allí, en primer término, el galanteador y la dama. v ¿e 

Es graciosa la escena. Ha tirado el galín su capa al suelo, y tras una reverencia m 
salón, enteramente versallesca, invita a la Joven, de traje y mantilla blanca, ^ que P0'e ar. 
«uto pie sobre la paficsa. Tras ella, celosa y vigilante, «1 ama o celestina, y como doWCJ[RECE 
diAii y cid retenimiento de sus años juveniles, el perrito faldero, ciertamente aníipático, que p 
un Juguete. pafte 

Por lo que vale y por Jo que représenla, bien merece que e»te cuadro venga a t 0 ! . 
de esta «erie de comentarios que conatltuyen la serle «El Arte y lo» toros», que «w»6 
bastante tiempo escribimos en exclusiva para EL RUEDO. « 



Y CON sn 

n mt[ mi w mm 
afirma que la fiesta ha perdido en 
emoción desde que se torean utreros 
en lugar de toros de seis y siete años 
cayeM Mi mi ya chumas y noieias 

T ENGK) ante 
mí a uno de 
los hom

bres que con 
m ayor conoci
miento y n^ás 
dilatada expe
riencia pueden 
hablar de toros. 
D o n Angel 
Sáenz de Here-
dia, padre del 
famoso director 
de películas Jo
sé Luis y reali
zador él tam
bién en los bal
buceos heroicos 
del cine espa
ñol, tiene ahora 
setenta y dos 
años fuertes y 

'nerviosos, y ha 
sido amigo de 
t o r eros cuyos 
nombres tienen 
ya en esta hora 

ecos de leyenda: Frascuelo, Ei Espartero... 
¡Qué gran libro sobre la fiesta nacional po
dría escribir don Angel, con todos sus recuer
dos y con todo su saber y su entender tau
rino! jQué opiniones tan interesantes las de 
este viejo aficionado de tanta categoría y de 
tanta solera! 

—¿Es usted partidario de los tiempos anti
guos o de los nuevos, don Angel? 

—Mire, amiguito, no hay vieja que, según 
ella, no^aya sido muy guapa de joven, ni 
viejo que .̂según él, no haya sido muy valien
te. Por aquello de que cualquier tiempo pasa
do fué mejor, decimos los viejos que como 
nuestra época de jóvenes no se volverá a ver, 
y la razón es lo que dijo el poeta: todo es 
según el color del cristal con que se mira, y 
lo que se miró con el cristal de la juventud 
suele ser más agradable que lo visto con él 
de la vejez, 

—Según eso, usted, entre el toreo de ayer 
y el de hoy... 

—Establecer una comparación entre dos 
cosas para ver cuál es mejor requiere como 
condición indispensable el conocimiento de 
ambas.. 

—̂ ue es precisamente el caso en que se 
«ncuentra usted. y 
mr~30' slí ¿Pero ciíántos opinan sobre este 
.vir10 ^unto, a pesar de que no conocen 
ción Una. parte' l* última? En éstos la elec-
las n Se,2 €rrónea y parcial. Para comparar 
Laff«̂ r? â de 10108 del tiempo de Frascuelo, 
las nn íi; 1 Gllerra. Belmonte y Joselito con 
esnr*Mo v 0-ue se celebran actualmente 
vor noS0 Jab€r vlst0 aquéllas y éstas. La ma-
a la i w l el público W concurre hoy día 
tóitnkTr* * n? conoce más uno d« lós dos 08 a* la comparación, el que han visto, 

/ 

el del toreo actual, y, claro está, 
ia conclusión que sacan es equivo
cada, ai afirmar que nunca se ha 
toreado comoT se torea añora, 
porque ighoran cómo se toreaba 
antes... 

—¿Y cómo se toreaba antes? 
—tíe toreahan toros de seis, sie

te y hasta ocho años. Hoy se torean utreros 
más o menos adelantados. Antes mataban los 
toros los matadories; hoy los -niatan los pica
dores, el aceite de ricino y otras cosas que se 
consienten, y que a los antiguos les hubiera 
causado vergüenza aceptar, como son el se
rrar los pitones y el tronchar ios ríñones a 
las reses. 

—¿Es que las "puyas de aquellos años no 
castigaban? 

—Np hacian más que perforar la piel. Hoy 
son medias estocadas. Tampoco se toleraba 
que los peones se abriesen de capa ni qu© 

"quebrantaren al toro a fuerza de recortes. 
Actualmente lo causan y quebrantan llamán
dole desde los burladeros, para que el espada 
se luzca cuando el toro está ya agotado, y 
esto se comprueba con las frecuentes caídas 

.4e la res, cosa que nunca ocurría en aquellas 
épocas. Cuando el toro arremetía contra el 
caballo, éste caía al suelo o iba por los aires. 
Ahora el único que se cae es el toro. Y asi 
todo. El último tercio era el que tenía más im
portancia y, dentro de él, el momento de en
trar a matar. ¡Por algo se le llamaba la suer
te suprema! 

—Esa suerte se ha convertido en una des
gracia. 

—Como que no se le da importancia, y ve
mos qüe, después de îete pinchazos y tres 
intentos de descabello, se les concede a los 
diestros las orejas, el rabo y las patas. Lagar-
tijó no cortó una oreja; Frascuelo, una, y El 
Guerra, otra. 

—En mi juventud veíamos muy a menudo, 
sobre todo cuando toreaba Frascuelo, la suer
te de recibir, qife es la más emocionante de 
la lidia. Hoy es rarísimo o, mejor dicho, nin
gún toro se mata recibiendo, por lo agotados 
que llegan a la muerte y porque el .matador 
sabe que, con unalaena de muleta pinturera 
y artística y algún adorno de los que antes 
se criticaban, tiene conseguida la oreja, y no 
necesita exponerse al entrar a matar, como 
es necesario para conseguir una buena esto
cada. 

—En resumen... 
—En resumen, que antes se toreaban .toros 

y ahora se torean novillos, y resulta tan fácil, 
que ya todos son ases, y hasta las mujeres y 
aficionados resultan eminencias y se ganan 
orejas, patas y rabos por docenas. Lo que no 
puede liacerse con los toros sin gran riesgo, 
que eŝ lo oue emociona, se hace con los no
villos. " 

—Sin embargo, los novillos también tienen 
cuernos. 
—Pero carecen de la edad, que es lo que 

da el sentido. Los toros 
nacen sin cuernos y to
pan. A medida que van 
creciendo y les salen, 
van aprendiendo a tor
near, y la dif erencia de 
un animal de tres años 
a uno de cinco o seis es 
tan grande, que cuando 
en el campo riñen los 
toros jóvenes los vaque

ros rara vez intervienen, porque saben que 
no tendrá consecuencias; pero cuando riñen 
dos grandes tratan de separarlos por todos 
los medios, porque saben que el duelo es a 
muerte segura 0e una de las dos fieras. 

—Además^ que el peso... 
—Él peso es lo dé menos. Poco tamaño te

nían los de Carriquirri y, sin embargo, eran 
temibles. Lô que dijo Belmonte: que el peso 
no le importaba, porque no se trataba de 
echárselo^ a cuestas, sino de ponerse enfrente 
de ellos. La edad es lo único que importa. 

—Se deduce que los Frascuelo y Lagartijo 
jeran más valientes. 

—Tampoco estoy 9onforme con eso. La raza 
no se extingue. Si salieran toros de seis y 
siete años, saldrían los toreros para esos to
ros. Lo qué pasa es que son dos tiempos, dos 
toreos distintos, y yo prefiero el de ayer, í)or-

• que tenia más emoción, más habilidad, maes
tría y valor. Hoy se le da más importancia 
a la parte efectista y artística, aunque muy 
pocos saben que las chicuelinas y las mano-
letinas ya las daba Cayetano Sanz. 

Con El Guerra hice una película, cuando ya 
llevaba muchos años retirado. La Casa Gau-
mont buscó la influencia de un ministro para 
que la dejaran filmar lamenta; pero El Gue
rra me había dado su palabra, y no lo con
sintió, a pesar de que fué el gobernador en 
persona a pedírselo. Era una gran figura y 
de un acendrado patriotismo. En cierta oca
sión se dijo que iba a reaparecer, porque le 
ofrecían un tentador contrato en Cuba. Le 
preguntaron si era cierto, y dijo que no iría 
a la Isla ni por las cantidades que se rumo
reaban ni por otras mayores. «¿Pues por 
cuánto «iría usted?», le interrogaron. Y él con
testó: «Porque nos la devuelvan*... 

RAFAEL MARTINEZ GANDIA 



\ EN ME< 

Desecho de tienta y cerrado 
P o r JOSE CARLOS DE LUNA 

c ON el marbete «desecho de 
tienta y cerrado» vendían 
los ganaderos las reses que 

no consideraban aptas para li
diarse en corridas «formales». 
. En la actualidad se enrique
ció el rótulo con la palabra «de
fectuosas»» amparando asi re
glamentariamente todas las ba
rreduras que en las dehesas 
amontona el azar y la incuria. 

Decid dos 1 o s ganaderos de 
hoy a: no enviar al matadero 
sino las vacas reviejas e inúti
les para la cria, les pareció in
completa la tradicional clasiñ-
caclón —ya bastante amplia—, 

y la recompusieron así: toros, o lo que sean, «desechos de 
tienta y cerrado*y defectuosos». Y si se les admitió la ocurren
cia, ¿por qué ni a quién pueden quejarse los encargados de velar 
por los intereses del público y la relativa dignidad del espec
táculo? 

Por embotada que esté la sensibilidad de la afición, lo ocu
rrido en la Plaza de Toros de Madrid el pasado día 9 fué la 
lógxa consecuencia de un abuso reiterado y reglamentariamente 
consentido. ,¿ 

Nc vamos a defender determinadas manifestaciones de un 
público exaltado ; ni siquiera nos metemos a aquilatar los debe
res de los técnicos, que —por lo visto— fueron amonestados; 
pero si decimos, hartos de razón, que si en adelante quieren 
evitarse actitudes descompuestas, no radica el remedio sino en 
la rectificación de un Reglamento cuya complaciente amplitud 
desemboca en el criticado y criticable maremágnum. 

En diferentes ocasiones, en estas mismas páginas, intenta
mos patentizar las diferencias éticas entre la antigua Asociación 
de Ganaderos de Reses Bravas y el actual amontonamiento de 
criadores y recriadores de reses de lidia, porque le estimábamos 
timón y directriz de actitudes y consecuencias. Y sabemos que. 
machacando en hierro frío, no se enderezan lás terceduras del 
camino que estos últimos emprendieron tan desatenta y des
atentadamente. 

Mal comerciante es el que engaña a la clientela creyendo 
que asi defiende sus intereses mercantiles, sin considerar que. 

ândo gato por liebre, cae en la mercachiflería, articulada en 
el Código. Y desde ̂ parejo punto de vista, muchos criadores y 
recriadores de ganado de lidia se resisten a cobrar en los mata-

. dero3 el precio de la hez de sus desechos, porque en los ruedos 
defienden, con las pocas carnes, esa presunta vitalidad brava, 
que les decuplica el valor. 

La amplitud de la vieja fórmula se refrenaba en el seno de 
la prócer Asociación, a cuenta áel concepto de deber y de amor 
propio que en ella se mantenía, y en é i «desecho de tienta y 
cerrado» —que no debía afectar sino a los novillos— se com
prendían los machos que no acreditaron su bravura satisfacto
riamente en las tientas y los que en las dehesas se taraban, 
sin grave perjuicio para su condición de lldiab!es. Con ellos 
pechaban los noveles, que aprendían las primeras letras de la 
profesión en llbracos borrosos e' incorrectos. ¡Pero de aquello 
a lo que ahora se pretende!... 

Entre hombres de buena fe, más fácil que hacer la ley es 
cumplirla, y comprendemos que a estas alturas de perversión 
de gustos y deberes no se rectifican Reglamentos sino perjudi
cando intereses creados; y dada la'tozudez, tal mal vestida de 
inocentes Interpretaciones, quizá Justifique que se caliente el 
hierro. Ya es un presagio el rescoldo que arrimó la autoridad 

' competente a la Empresa de Madrid y a ios herederos de Sánchez 
Cobaleda, y ojalá que no se convierta en ceniza. Vaya en buen 
brasero de Ceca en Meca, templando indignaciones y fundiendo 
la chatarra mohosa, que pagamos a precio de plata pura; por
que si no es así, cualquiera sabe dónde parará el abuso, que 
ya raya en menosprecio. Y si el público lo siente y lo repudia 
sin pararse en barras de urbanidad, bien estará exigírsela y 
castigar los ex abruptos; pero es de Justicia evitar que la indig
nación se le desboque. 

DEL TIEMPO VIEJO 
uoel naorii le Hosgoera 9 de mm 

P o r EL TERRIBLE PEREZ 

Mosquera, «I g*ii»deTo G»iua y el Taquero portugués. Al fondn/AHUBSO 
itaiaua 

A QUEL Madrid de Morillera y de Retana —que el querido Eduardo Paces evocó ea 
verso—, los u-mpos aquelío; y aquellos hombres, Un valiente el empresario, tas 
enterado «1 gerente! «Si usted me cita mañana en el Café Inglés, mañana ¿taré 

eo el Café Inglés, aunque me digan que el local se va a desmoronar», decia Mosquera, 
y lo hacia. Y Retana, ese solucionaba todos los problemas de ios toros y de los toreros 
sin darse inrportancia, como si no hiciera nada y de nada supiera. «Yo soy sastre», 
'oecía. ¡Y qué toros aquellos, con sus cinco años! 

En la mañana en que en el apartado de una corrida se reunieron en la vieja Plaza 
de la carretera de Aragón aquellos dos hombres de la foto que publicamos, el ganr 
ti ero portugués, ^ dou Luis da Gama, y el empresario, don Indalecio Mosquera, con sos 
heogós y sus paraguas, hubo gran disensión, acerca dé la edad de un toro que — ¡grao 
csoindalol— tenia na año menos, aunque tuviera sus cinco hierbas. Cama le había 
re enmendado al conocedor portugués —el que se ve a la izquierda— que sustituyera 
su difícil castellano por sus cinco dedos. «¿Cuántos- años tiene este toro?», le pregun-
taba Mosquera. Y el conocedor lusitano se limitaba a abrir la mano, enseñando bien los 
('neo dedos, significando que el toro tenia cinco años. «¿Cuántos años dices que tiene 
ei tero?», insi4ia Retana, siempre en segundo pían, con su ala ancha de torero. Y el 
obediente conocedor volvía a enseñar los cinco dedos de la mano. 

Disintieron, y el toro se lidió, y fué, tan bravo, que dió la vuelta al ruedo en el 
atrastru, honor hasta entonce» ta» sólo concedido al toro Catalán, de Miura, esto para 
molestar a BomWta, que no habla podido con él. Parece que fué io del toro Catalán 
lo que originó el famoso oleito de 1908. Mosquera, a quien más que el pleito movía 
las condiciones de los contratos, que permitían al torero hacerse sustituir cuando 
estuviese trerido, resistió a todo. ¿Se iban Ricardo y Machaco? ¡Ya verían qué artista 
era ei Gallo y qué valiente el Chico de la Blusa! Y Rafael tuvo éxitos geniales, y Viceenfe 
cortó, dos años después, en 1910, 4a primera oreja concedida en Madrid. 

Rafa-, I Con/ález se mordía los puños de pura rabia cordobesa, y Ricardo Torres ae 
prepara'M para el regreso, en su permanente afán de coger la estocada, fiándose en su 
casa de Sevilla con sacos de serrín, en los que «e volcaba con la espada, aprovechando 
los tentadero» para ver si cogía e! tranquillo de matar, que no alcanzó jamás, siendo, 
romo era, tan valiente. 

Cuando los dos desterrados no tenían toros en provincias, para no quedarse en casa 
muñirás'en Madrid otros toreaban, ponían telegramas a Lisboa, cuyo rnedo de Campo 
Pequeño era entonces plaza abierta para ellos. Pero los empresiarios de Lisboa, don 
Luis da Gama y don Arturo Telles, grandes' amigos de Ricardo, le pagaban lo que él 
entonce-, cooraba en España, sin admitir la rebaja que el torero ofrecía por haber «oír 
rilado la fecha, ptte-? los empresarios de Lisboa eran del temple de don Indalecio. 

En aquel Madrid de Mosquera se lidió entonces una conida de Gama que no fué 
ü i»tod» lo orava que el ganadero portugués deseaba. En aquella misma tarde pidió a Mos

cú era" Rescindiera el contrato de más corridas que tenía para el abono, y a don Antonio 
Pérez, de San Femando, yendió toda la ganadería. Si seria bocaa, que, pasados más de 
treinta años, aun la piden los toreros. . ' 

Bombita entrando a matar en un t«tttad«ro. En el barladero, Manuel don 
Hautos, y a caballo. Lampe lio 



D A O E L A FERIA D E 

T O R O S D E A R T U R O S A N C H E Z Y S A N C H E Z 
rELIX R0DRI6UEZ, CARLOS ARRUZA Y LUIS MIGUEL UOMINfiUlK 
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El mojicano Arturo iniciando un cscaloírlantc mo
linete de rodillas 

irraza, en el caliejón, acaricia a un 
perro, curioso ospectador de la corrida Arruza en la faena de muleta de su se 

guudor *1 que cortó las orejas 

Luis Miguel, Dominsruin. en la faena de muleta de 
su primer toro, torea eon la derecha por imio 

BÍ'1x ?0(1tí^«i» qne reaparecía en Es
paña, brindando la muerte de su primero *eifx KodTígue* remata con una T C T O -

lera el quite que hizo a su primer toro 

i . 

Luis Miguel en otro derechazo al mismo bicho al 
que hizo, como a su segundo, una gran faena, cor 
lando orejas en ambos (Fotos Mari) 

^ ^ÍÍP*?» ^ Migwl y Arrasa 
antes de salir al ruedo 

Los tres matadores salen al tercio a 
Indar al público, que les •raciona 

1 



.La Emperatriz Eugenia de 
€axmáo«B uno de gostlt:-

mos retratos -

A P U N T A D E C A P O T E 

La emperatriz y Joselíto 
P o r Feder i co O l i v e r 

I; N uno de los últimos viajes de Buge-
j nia de Guzmáa a su patria española, 

la errante figura de esta soberana de 
todos los martirios hubo de cruzar por la 
campiña andaluza como una sombra a 
contraluz. La melancolía de sus ojos mar 
chitos, turbios de cataratas, pugnaba qui-
*L por Inundarse de luz nativa ante el 
ccaso s?n remedio; y es posible.-asimis
mo, que este su paso por el paisaje lumi
noso se proyectara m ta fina película de 
su nostalgia como un adiós supremo a le 
muerta juventud, no por muerta menos 
viva, en el corazón sobrevivido Aquel día. 
la emperatriz sin imperio, quiso bañar su 
ahna en la luz milagrosa de un día cam 
pero, blanco de caserío y verde de vege
tación. Ella no advierte más que estos co 
lores fundamentales sobre el profundo 
añil de los cietos. La mancha de «flor es 
«uva, mas no el perfil de las cosas y £t> 
res que son como sombras huidizas *n la 
vegetación de .la dehesa. Y como ¡quiere 
saber lo que pasa, hay quien la Itaaira so-

. , . ^ bre jos lancee de la tienta y oyé com, 
placida cómo el eral ha sido separado del rodeo, cómo toma carrera ve-
loa y cómo la «jüera. en ráfaga do Jinetes, la acosa y den-ib? «*T*un-
? ÍPS^tSLS h*Tesm&do * * V O **<> del bautemo deü hierro, 
y al decirle que toro, rfe como una niña poique <n su fantasía senC 
recibe como un regalo la muñeca rubia de sus veinte años vestida de 
amazona, que as cito misma, seguida de un cortijo de adoradores de 
ios cuajes no queda uno sob:e la Tierra. Le dio n entonces que uno ¿e 
Irsjinetes en el acoso es Jos: Uto el Gallo, y como ha oído decir que 
Joselíto es el torero genial de la época, pide, como al despertara, out 
fie lo presenten. / 

Yo he visto la «acampa de esta presentación en una revista de aou-
lies días, no recuerdo cuál. En ella •aparece la ilustre nonagenarialen 
teda, muy de negro vestida, con ei puño * i bastón entre las finas fa 
tanges de las manos transparentes, y n rostro, lacerado de arrugas, vuel
to hada to que quisfcra ver y apenas columbra. Ño hay nada más feble 
que e i perfil delicado de esta marchita rosa granadina Ni nada más ear 
boso ene la planta torera de este mancebo nimbado por un laura «ue 
parecía vencwdor de la muerte. Un grupo borroso de caballistas y dam -
Í<1«S atlete con curiosidad a este interesante encuentro'de das sielcs 
en *& gloria cenital del día Joselito la mira respetuoso, casi con temor 
Ha visto, como todos ios españoles, el retrato de la emperatriz, pintada 
por Winterhalter, aquel de la pamela en día primaveral, y trate «n vano 
da idenüíicar aquella hermosura en la carita de vi: Ja que le sonríe 

¿T ella? ¿En qué piensa Eugenia de Ouanán? ¿De qué hablaron es
tas criaturas, ai par-cer. tan dispares y. en realidad, enraizadas en e1 
cogollo de España? Difícil es saberto- Creo recordar que la bondadosa 
señora habló al héroe Juvenil d Montes su precursor y émulo seis dé
cadas, t;empo abajo; y este nombre solo. Montes -—Francisco Montea 
<Paquiro)—. nos basta, no para reconstruir lo qiK se habló sino para 
intuir 5o que se e i n t i ó , que es lo Importante. Francisco Montos (Paqui-
ro) había sido el gran torero de la juventud dorada de Eugenia <& Ouz-
mán, cerno Joselito lo era, a la sazón, de oteas lozanas Juventudes feme
ninas q m ella —árbol carcomido— sentía murmurar en su redor como 
el árbol moribundo las hojas verdes del bosque, 

«Asi, pues, la figura de Joselito. unida a la Imagen de la muñeca ru
bia vestida de amazona, cuya - moción acaba de sentir en aquel amblen 
te revivido, basta para que tecos sus campaniles interiores despierten la 
alhambra dormida de su ce razón. En vuelo retrospectivo por encima 
del pasado desaparecen las Talicrías, Sue?. Sedán, Zululandia. Cap Mar~ 
tín y hasta t i mismo ataúd del príncipe imperial. Sólo queda Andala 
cía. el campo, la primavera. ¡Por un momento, imagina que vuelve a la 
magia dé sus veinte años de muñeca rubia, en que era, más que empera
triz, reina de los corazones por su hermosura sin par- La fiesta era la 
misma, el escenario e! mismo. Pero ella era otra. T ei torero otro. Lia 
mábase Francisco Montes (Paquiro). saltador de la garrocha, del tras~ 
cuerno, banderillero y matador. Y ella sólo se llamaba Eugenia de Guz 
mán... ¡Pero qué feliz era Eugenia dt Guzmánf 

T ahora le dio n que aquel que se Indina ante ella se llama Joselito. 
Eugenia pretende mirarlo con toda la tuerza de sus pupilas opacas- Sólo 
advierte la mancha oscura do los aahones, lo blanco de la pechera y 
algo así como un somfcrexo de alas que pende de la mano der cha. La 
cara <s un borrón moreno, sin dibujo ni íaocioneJs. Y como en la m̂ n 
te de los semiciegos, sefhicentenarios. ae entrecruzan las Imágenes de ios 
vivos con Ies • fantasmas de los musites, ht. aquí que la fantasía .de 
Eugenia de Ouzmán pinta en aquella cara borrosa las facciones fuertes 
y pálidas de Montee el oHicOanero. La ilusión es tan grande1, que se con 
templa a sí misma en la maravilla de sus ve.nte años, vestida a lo fla
menca con el gracioso sombrerito de queso Indinado s o b r e las cejas, cuan 
do en una tardé soleada de la primera mitad del siglo XIX habló, por 
unita VÍ z. con el gran torero de antaño. La imaginación es el gran te
soro del espfcitu. que nunca derrocha del todo nuestra vida. Llevada 
por ella, la iníaliz nonagenaria siéntese dichosa un momento y. sin saber 
sj aquella sombra nimbada por el sol es Joselito o Montes, acaba per decir, 
con un acento pleno de Mtudaúe . "¡Q«é trien estuvo usted. Joselito. en 
tqutila corrida de las Bodas Reales en 1840! 

Mayo, el mes de las flores, une con su signo perfumado las vidas de 
3a emperatriz y Joselito. Ella nace un 8 de mayo. H un 8 de mayo, 
jo&rtito muere en Talawra un 16 de mayo, y Eugenia, que le ha preĉ  
tíido <n Ja vida durante sesenta y nueve años, aun le sobrevive cincuenta 
y cinco día*. Ambos personajes represen tailvos son la rosa —oro y san 
gie-- de los colores de España. 

U O R E N Z O G A R Z A E N M A D R I D 

OIAS DE U S Y MEDIO HA ESIADO 
ñ Cftfflfl EL fAfllOSQ DIESTRO JEJICAIIO 

H 

Lorenzo Ciar?-», con su esposa y su 
apoderado, a su'llegada a Madrid 

A ¿ucedido siempre. Los to 
reros tuvieron sus épocas I 
de suerte o de desgracia. 

Rachas buenas o malas. En una 
misma temporada son cogidos | 
muchas veces por los toros y los 
percances no pasan de heridas 
leves o. revolcones aparatosos. 
Contrariamente, en Ocasiones, la 
primera yt.z que tropieza un toro 
a un lidiador, le hiere de grave
dad y corta toda jana temporada 
que prometía ser triunfal. A Lo
renzo Garza le ha ocurrido lo se
gundo. Llegó de Méjico dispuesto 
a reconquistar su puesto de pnme-
ris. ma figura. Fué, hace unos años, 
ídolo de la afición taurina madri
leña. El sabia que todos aquellos 
aficionados que le vieron, torear 
antes de 1936 le'recordaban; pero 
no ignoraba que, después de diez 
años, habla grandes núcleos de 

espectadores que le desconocían como lidiador excepcional, aun
que tuvieran noticia de su fama. Y vino de nuevo a España con el fir
me propósito de volver a ser el Lorenzo Garza que sus antiguos admi
radores conocieron, y revelar a los nuevos aficionados lo que es y re
presenta en las últimas corrientes del toreo. A por el aplauso de unos y 
otros vino de Méjico el torero que para ser famoso y rico no necesi
taba volver a vestir ê  traje de luces. Y para unos y otros toreó con el 
capote. Dió el lance largo, completo, el lance difícil y auténtico y el 
público calló. I&ego, juntó los píes, aprovechó la arrancada para dar 
el medio lance vistoso, y le aclamaron. Eran más los nuevos aficiona
dos y para el torero resultaba más fácil y más lucido hacer lo que éstos 
aplaudían. Peró con la muleta no hizo concesiones- Por mucho que mu
den los gustos de los espectadores, el auténtico torep al natural será 
siempre el mismo. Lorenzo hizb una faena a base de naturales maci? 
zos y convenció a todos. Viejos y jóvenes comprendieron que aquello 
era toreo puro, que aquello no podía ser mejorado, y obtuvieron para 
•el genial mejicano las'dos orejas del toro. Ya estaba Garza en camino 
de lograr e' dorado sueño que le había decidido a volver a los ruedos y 
venir a España. 

Fué a Barcelona y allí un toro cortó su marcha hacia el éxito total. 
Una cornada gravísima. Mes y medio en cama. Temor^ fundados 

de que allí iba a terminar todo. Diez días entre la vida y la muerte 
sin tomar alimento alguno. A su lado, su esposa. Una mujer que sabe 
disimular su pena cuando el torero la mira pidiéndole consuelo con los 
ojos que son dos áscuas; que cuándo Lorenzo queda postrado da rienda 
suelta a su dolor y a su esperanza, y reza y llora, y promete y recuerda. 
Y mientras el torero, en brazos de la fiebre, corre aventuras imposibles 
en las fronteras del delirio, ella no sabe si vive, si perdió la razón o s¡ 
es víctima de un sueño malo. 

Cerca,también, el mozo de espadas. A los pocos días de la cogida, 
al lado del herido, su apoderado, su amigo Arturo Alvarez y la esposa 
de éste. Dudas y pensamientos negros. Al fin, la esperante. 

Veinte días sin fumar. iQué malito debió e§tar Lorenzo Garza! 
Todo cambió ya. Ahora Garza está en Madrid. Aquí fué donde el torero 

mejicano alcanzó el cénit de su gloria; 
¿n este ruedo hizo sü por ahora última 
gran faena. Y a este ruedo madrileñu 
volverá en la temporada próxima. 

Garza atiende ahora a su curación, 
ĵue, necesariamente, ha de ser lenta. 

Aun quisiera torear antes de su regreso 
a Méjico; pero, ¿será esto posible? A 
su ludo, como siempre, esa mujer me 
nuda, energía y dulzura, que anhela 
para áu marido esa tarde apoteósica 
en Madrid. Cuando Lorenzo consiga ese 
éxito —que según frase del torero ha 
de superar en un ochenta por ciento 
al que logró en el ruedo de las Ven
tas—, ella está segura de que conse-
guiiá convencerle de que no debe vol-
Ves a vestir el traje de luces. Antes, 
uo. Pedírselo antes sería tanto tomo 
hacerle renunciar a la ilusión más gran
de de su vida. 

i 
Kl tureromejlcano es rfcíbid« 
por so apoderado, Carlos bo

de Velase© (Fotos Mari) 



ESTAMPAS DE OTROS TIEMPOS 

Tres c a b a l l e r o s e ü p l a z a 
camoo JeSigU3taron del alê re' caracoleo de una jacS S&daluza en el ancho 
v di a tienta de reses bravas. Los tres, toreros por la gracia de Dios 
aplaÍeXt!f(írdÍnaria afición» 3« entregaron de Heno a su arte, lejos de ios 
díaud y ancho círculo vocinglero de los tendidos. Allí .er* donde po-
en trê 6̂ POr entorC> a aquello que tan dentro sentían, y caballeros los tres 

e 3aca8 andaluzas, soltaban las riendas a su ilusión en el galopar sin 
en pos de la res huidiza. Y era allí, en ese amplio campo, donde su ge-i t m o 

mo de tor^íes'hacía buscai- el peligro de unos . f ilad«8 . ^ í ^ 
P«a sortearlo con alegría y estilo, gracia y escuela, r i t ™ ° / « f ^ " * : 
«Qíureciendo a la bestia, para luego aguantar sus tarascadas, muy cerca 
d« la grupa de su cabalgadura7que mueve inquieta sus orejas como 
antenas a un peligro que sienten y hasta oyen pegado a sus 
carnes. Pero eso les atrae de forma tal que prolongan el mo
mento, templando los bríos del cuadrúpedo que trata de es
capar, y torean como si entre las manos llevasen el capote o 
e f f Q Í * ' y 88 8010 —y ¿«ando más— el ancho sombrero 
wdobés, que ofrecen a las astas del toro como 

^«ttdo o demanda de perdón, después de la Wi "«na contín A—J pw ûun, ue 
pación. ua<la de ia escapatoria y de la peí 

í«J-ei£n. avaros de su tesoro, y los 
Pero 

^ o ^ a i f i o ^ ^ « n t e y^el Algab íñ^- 'quT 

^ondeC /lard18 a 108 
^cioneT B.!¿palma8 y 
l ^ n á o el y w ' t t ent<>áces 

c,ar U Sdo Pudo apre
s o ! eírlifadel espec-

0 y <le gracia se 

daban por igual. Tuvieron, los u es, que llenar las Plazas de toda España 
con su maestría inigualable, para que el aficionado empezase a ver con 
deseo y emoción lo que hasta entonces tuvo'que presenciar con la des
gana de un pasatiempo circense» 

Hoy los ha reunido nuestra estampa en esta fotografía de un festival 
en el que los tres se repartieron las palmas y oles de la' muchedumbre. 
No sabemos dónde ni cuándo fué; pero eso no,importa. Lo que interesa 

i -• es esta coincidencia de los tres rejoneadores —dos de ellos 
espadas de mucbísimo cartel, no los'vamos a descubrir 
ahora— ante la afición y en una misma tarde. Si los tres 
cabalgaron sobre la arena de aquel ruedo en el festival, 

envidiamos al espectador que tuvo la suerte de pre
senciarlo. 

Era un festival, pero ellos, toreros los tres, por la 
gracia de Dios y de su extraoidinaria, afición, 

toreros en donde nadie los 
veía, en el ancho campo 
andaluz, no requerían el aci
cate del aplaudo, porgue no ne
cesitaban de la seriedad del 
festejo para lanzar al galope 
sus cabalgaduras y jugar a 
^ida o muerte en franca supe
ración. No importaba, pues, 
el sitio, porque ellos lo ha
cían siempre y para ellos mis
mos. 

No importaba, porque les 
dolían a sus jacas los ijares 
de hacerlo ante un solo tes
tigo: el caliente sol de la tie
rra andaluza. 



US COHIDIS BE Ll FEIIIIE SILimilIlCi 

Manolete, en la segunda da feria. Inicia nn ayudado por alio ifn adorno del cordobés dorante la seemuta corrida 

Un magnifico ayudado del rejoneador jerezano dcrant» «n faena píe a tieíM Manolete, en el centro del ruedo, torea eerea y por alto 

barrita toreando de muleta.—Abajo: Un molí- . 
nete de rodülag de Arruza 

¿}«meeq clavando Un par de banderillas.—Abafo: Arru
za en la faena de muleta 

Parrit* «n nn buen «krerb»«o.---Abajo: Cwl 
Arruiís. foreando al naturai 



A L V A R O DOMECQ, O R T E G A T M A N O L E T E , P E P E LUIS 
V A Z Q U E Z / A R R U Z A , F E R M I N R I V E R A Y P A R R i T A 

B . pepe Luis Vázquez en la primera corrida ae !a taria de Salamanca 
ün natural del diestro de San Bernardo durante la misma corrida 

momentos de la faena de Domecq durante la primera corrida Un molinete de Pepe Luis Vázquez en la segunda corrida de feria 

arios 11 ftííla ̂  un •dorno^-Abajo: Bomingo 
Weg» toíea por bajo de nmUtá 

Alraro Domecq clavando un magnifico rejón..—Abajo: 
Domingo Ortega oa un desplante 

iermin Rivera torca en redondo.—Abajo: Un mu 
letazodc Ortega. (EcportajcVráfic© de Mari). 
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SE ULTIMAN LOS PREPARATIVOS PARA LA CORRIDA DE LA PRENSA 

El secretario de la Asociación, Francisco Casares, 
espera que se celebre del 2 al 4 de octubre con 
ORTEGA, MANOLETE v ARRUZA 

Boa Francisco Casares, secreta
rio de la Asociación de la Prensa 

CO N la del presente año, , la 
Asociación de la Prensa ce
lebra su cincuenta com-

da. La feliz iniciativa de quienes 
regían los servicios benéficos de 
la Asociaclóu halló el apoyo 
de los aficionados madrileños, 
encontrando imitadores al pasar 
Ips años en otras organizaciones 
de carácter benéfico, como son el 
Montepío de Toreros, Auxilios 
Mutuos de la Policía Armada y 
Diputación Provincial. Son las 
corridas qUe anualmente vienen 
celebrándose, guiados por el triun
fo que conquista la entidad perio
dista madrileña. 

Cincuenta corridas, con la que 
celebraremos dentro de unos días 
los periodistas de 1% capital de 

j * ^ M España. Y en ellas el éxito rotun-
• B * do, porque el público esperaba 

K siempre el mejor cartel confec
cionado entre los espadas de ma
yor renombre. 

PorTnotivos conocidos para to
dos, este año la Asociación de la 
Prensa madriL-ña ha tenido nece

sidad de demordr el gran festejo taurino que orgañiza para fines asisten-
ciales de los que a diario trabajan en periódicos y -revistas. 

La cogida de Manolete, con la de Arruza á continuación, deshizo el 
tr; > de ases que completado con Ortega habían de lidiar seis reses de 
A-anasio Martín. Laígo proceso de curación en el'de Córdoba y fechas 
ya firmadas para las principales Plazas de España por Arruz* obl igó a 
que se deshiciera para entonces el espectáculo taurino, cartel i^coiiiucn-
surabie y esperado con enorme expecta
ción por todo Madrid. ftmyvm^mmmmmmmmBmmmm. 

Y ahora, cuando la temporada finaliza 
y el público daba por descarada la orga
nización del magno festejo, resurge la co
rrida de la Prensa. Los dirigentes madrile
ños no desecharon nunca la idea de llevar 
a cabo tal fuente de ingreso para sus ser
vicios .médicos y farmacéuticos. Se conta
ba con dos cosas importantísimas, que hu
biera podido desechar tal organización ál 
no haber contado con ellas: eran Plaza y 
toros. 

Esto lo tenia U Comisión organizadora 
para la fecha que designase y en espera de 
que eligiera el día. 

¿Cuál será éste?, nos preguntábamos. 
Y en la secretaria del Palacio de la Pla

za del Callao nos han aclarado lo concer
niente a la fiesta nacional, que fué gloria 
del organismo peiiodístico y codicia de los 
taurinos madrileños. Désde tiempo inme
morial, cincuenta corridas refrendan el 
éxito obtenido, hubo verdadera expecta
ción. £ 1 ambiente, los toros seleccionados, 
las figuras de mayor renombre... y la ale
gría de las bellas madrileñas^ tocadas con 
sus mantillas-daban inusitado esplendor « 
la tarde qut w» se vivía más qu» \ i 
toros- La Asociación de la Prens** tírdri^ 
igualmente este año su corrida, la qiH ro
dos esperan y con el cartel que se fijó 
principio. Eso es lo que se piensa en el mo» 
mentó de escribir lo que nos ha dicho el ¿v-
cretario, Francisco Casares, quien ha da 

los pasos finales en estos días, entrevistándose con Manolete y Arruza, con 
quienes había necesidad de hablar sobre fechas que tenían Ubres. 

Francisco Casares, extrañado ante la pregunta que \ c hacemos —«^ha
brá corrida de la Prensa?»—, explica brevemente tal como se encuen* 
tra la organización. 

—Puede usted anticipar sin miedo alguno —comenzó por d e c ú — que se 
celebrará como todos los años. Aunque tuvimos desgracia por ios percan
ces de Manolete y Arruza, espe.ro que se repita el cartel. 

—^Existen gestiones, por tanto? 
—Oitega m¿ dió la conformidad, y, por tanto, es firme su compromiso; 

Este no se h^bía roto, pese a aplazamiento obligado. Y en cuanto a Manole
te, ere© que tampoco encontraré dificultades para verlo en Madrid, junto a 
Arruza y Ortega. Pero espero que en esta semana quedará ultimado nuestro 
festejo, que únicamente .podía sufi ir un cambio de no haber podido reapare
cer Arruza. Lo supeditaban hasta el «Uu 30 para actuar en Hcllín. Por estar 
demasiado cerca de la fecha de Celebración, no podía ofrecerle ni a él ni a 
nosotros toda la seguridad necesaria. 

Pero el torear en Salamanca me da margen para pensar que podremos 
contar con él. Si así no fuera, con Antonio Bienvenida, Pepin Martín Váz
quez..., cualquier otro espada de primera línea sustituiría a quien no pu
diera participar en U-conida de la Asociación. 

—¿V la fecha de celebración? 
•—Del día 2 al 4 de octubre- Eso es lo pensado en principio. Ya está en 

marcha, y no variará de esos días que le digo. 
—Ahora el toro. ¿La corrida que estaba destinada fué lidiada en la Plaza 

de Madrid, por la Empresa? •* 
.—A cambio de aquclla die Atanasio Martín, la Empresa nos facilita una 

de las Seis o siete que tiene- Pueden ser VillanuMtas, porque tiene, buena 
presencia-

El cartel ya está en marcha- La Plaza, comprometida, y los toros, a esco
ger. . 

La conida de la Prensa se Celebra. Para continuar aquellos triunfos ante
riores, en su cincuenta edición. Cada día con más auge y fen un ambiente d¿ 
expccttii.ij.i como la mejor. 

JOSE CARKASCO 

OiSTiNCiÚN ESPCCUL 

V A L D E S P I N O 
JEREZ 

http://espe.ro


Se va a inaugurar m Museo de Histeria del Toree oí la Feria de Muestras de Zaragoza 

FIGURARAN CARTELES DESDE LA EPOCA DE CARLOS III 
A b r i r á s u s p u e r t a s e l d í a 3 0 d e l c o r r i e n t e , c o i n c i d i e n d o c o r f e l C e r t a m e n 
E L día 30 del corriente mes abri

rá sus puertas 1» magnífica 
Feria Nacional de Muestras cié 

Zafajzoza Coincidiendo con esta bii-
Uante manifestación de nuestra po
tencialidad industrial, han queri
do, los componentes del Comité eje
cutivo exponer, reunido en tan ex-% 
ceSenté marco, todo lo que de his
tórico y pintoresoo se conserva de 
nuestra castiza fiesta de toiros. 

Se están haciendo las instalacio
nes de un Museo de Historia del 
Toreo, que a juzgar por las apor
taciones que han sido recabadas, y 
por las figuras que han prometido 
su ayuda moral y material, prome
te ser algo sin precedentes en nuesr-
tra Patria. 

Hemos conseguido entrevistamos 
con uno de los componentes del ci
tado Comité, quien desea guardar 
su nombre en el anónima y a ¡•i-
ya buena voluntad debemos estos 
datos interesantísimos para nues
tros ifctores-

—¿Van muy adelantadas las ins
talaciones? 

—Hemos procurado no dormirnos, 
a fin de que, al abrir sus puertas la 
V Feria de Muestras zaragozana, 
puedan los visitantes admirar uno 
de los motivos de más Itgítimo or
gullo para todos los que hemos in
tervenido en ello. ^ • • 

—¿Cuentan con buenas ápontacioncs? 
—Podemos asegurar que casi todas aquellas personas en cayo poder están 

objetos o cocumentos. "que ya son reliquias para los amantes de la fiesta, y 
que han sido Invitadas a facilitarlos, han respondido en sentido afirmativo. 

H O J A 

EIQUITA 

—1¿Puede darme nombres? • 
—De entre los que yo sepa, 

merecen destacar dos: el ton 
de de Colombí. cuya magnifica 
colección de curiosidades* tauri-
.nas será expuesta, y el "Papa 
Negro", fundador de esa dinas
tía de ios Bienvenida, de ían 
brillante historial en la fiesta 
nacional. 

—¿Qué artistas han enviado 
sus obras? 

—Citaré, en primer lugar, a 
uno cuyo trabajo es ya conocido 
de< todos los buenos aficionados: . 
don M a r i a n o Benliiure. tan 
apasionado dé las cosas tauri 
ñas, quien expondrá dos de su¿-
mejores reaflizaciones: las titu
ladas '"El encierro" y "El co 
leo". También las obras vdei 
gran pintor Ignacio Zuloaga 
Irán en sitio de honor del Mur 
seó. 

—2E¡n cuanto a carteles?' 
—La más completa colección 

de ellos, ya que figuran éstos a 
partir de los días de Carlos III. 
pasando por todos los tiempos 
y todas las vicisitudes que las 
corridas sufrieron, hasta nues
tros días. 

) —¿Y obras taurinas? 
—Igualmente que los carteles; 

la más completa colección de to
dos aquellos libros que se lian escrito sobre la fiesta —que no han sido po
cos—, y todas «las reglas- tratados, que acerca del arte del toreo se han 
hecho. 

—¿Recuerdos de alguna Plaza? 
—El mejor que se podía haber conseguido: la cabeza del primer toro 

que fue estoqueado en la Plaza de San Sebastián, cuando se inauguró esie 
coso taurino. Además, capotes, trajes, estoques y toda una serte de objetos 
que pertenecieron a las figuras de los colosos de la fiesta, y que traerán su 
perfume de años ante nosotros-

—¿Ha supuesto ello mucho esfuerzo? 
—Figúrese, cuando, casi todas las cosas que en el Museo figuran, han 

debido ser recabadas de entidades o particulares cuyos domicilios radicaban 
lejos de nuestra ciudad; hemos pasado días de desesperanza, creyendo que 
no llí garlan a tiempo las obras pedidas; pero, al fin, ha triunfado nuestra 
firmeza y tenacidad. 

• • • • —¡Para algo son ustedes maños, qué caramba! 
Y nuestro Interlocutor asiente en un gesto que denota toda la voluntad 

que. lo mismo él que sus compañeros del Comité Ejecutivo, han derrochado 
en la empresa. 

El día 30, cuando las autoridades y primeros visitantes traspasen los 
umbrales de ía V Feria Nacional de' Muestras de Zaragoza, habrá abierta 
a la curiosidad de todos, una magnifica instalación, un extraordinario Mu
seo, . en el que se podrá reconstruir y evocar la historia taurina, puya per-
vivencia en nuestra Patria indica la honda raigambre que entre los espa
ñoles tiene: y ayer Sevilla, cuna de toreros, y hoy Zaragoza, pondrán su 
grano de arena pera ver cristalizadas tales empresas en un Museo Tauri
no Nacional, que recoja las reliquias de la primera fiesta española. 

Empresa ésta digna de encomio, de ayu
da y de ejemplo, que debe de cundir, para ^ 
bien de la Pksta y de los verdaderos afi
cionados que tanto importan. 

RAFAEL DE CORDOBA 



El *»Íoi»wh>< i ̂ - iaa* cl»v5«ilo on par ño bandeiIH«» leí'» 1* alto 

T O R O S D E S A L T I L L O 
A L V A R O D O M E C Q , O R T E G A , 
FERMIN RIVERA Y PARRITA I>omce<| *n la faena 4c mnicta ú* m 

uoviito inicia un ayudado por alto 

Cft natnral del tnf«r« toI«á«ao a «u segundo foio 
Dominco ortega en te la^na de úwlcta de su primer »oro 

Fermín Bífera en una manoletlna al quinto, ai que corté laa oróla» 

Parrlta Iniciando na pase de pedio en el tereof toro do lidia ofdlnari» 

Otro momento de la faena a en «efundo, del mellcano Fermín 

El madrUefto Parrlta toreando al natura! al toro ine cerr plaaa lf<**-***^ J 



X 

breando una vaquiUa 
ÍDlbu/o de Enriqtte Segura; 



Toreros célebres: Manuel Jiménez, El Cano 
(Dibujo de Enrique Segura.) 


